
        
            
                
            
        

    










































Capítulo Uno




A tres días vista de la boda con el hombre de su vida, Alex se quería tirar de los pelos. El duo de cantantes de música melódica contratados para amenizar el banquete, cancelaban su participación. Les había surgido un concierto por Nueva Orleans como teloneros de un grupo absolutamente desconocido para Alex y, claro, era una oportunidad irrechazable. Por suerte, ella disponía de esa semana libre en el trabajo para culminar los detalles de la boda o afrontar los imprevistos de última hora. Su madre, Tessa y ella llevaban el peso de la organización, puesto que Cameron trabajaba doce horas con el fin de escaparse de luna de miel sin preocupaciones laborales. Es cierto que Kirk permanecía trabajando en DoubleDron, pero aún así debía aprobar infinidad de proyectos y presupuestos. 

Alex sintió rabia por no contar con el duo melódico, sobre todo porque había mandado a imprimir una lista de la canciones en una preciosa tela de lino buscando un efecto original. La idea le parecía maravillosa y ahora debía conformarse con un papel perfumado con los títulos impresos en una letra clásica. «Una boda inolvidable reside en los detalles», se recordó a sí misma. Con objeto de no mortificarse más, borró de su mente cualquier señal de desilusión, y se puso manos a la obra para encontrar unos músicos de reemplazo a contrarreloj. 

—¿Por qué no llamas a una alumna mía de meditación? Tiene una voz maravillosa. Además, tiene una canal en YouTube —sugirió Tessa al teléfono. 

—¿La has visto cantar en directo? Por favor, no quiero que sea una cantante de heavy metal. 

—Es una chica muy dulce, no le va nada el estilo oscuro, hermanita… Canta solo acompañada de un guitarrista, y tiene una edad parecida a la tuya. Seguro que te cae bien. 

Alex se mordió los labios. Le apetecía oírla al menos una vez pero ya llegaba tarde a la última prueba del vestido y estaba atacada de los nervios, con el fúnebre presentimiento de que algo iba a fallar en su gran día. 

—Habla con ella a ver si está libre, pregunta cuánto cobra y luego ya veremos —dijo Alexmientras se colgaba el bolso y salía del apartamento. 

—De acuerdo. No te preocupes, está todo controlado. Seguro que dice que sí, ya lo verás. 

El hecho de que Tessa le echara una mano en la preparación de la boda, la colmaba de una intensa alegría. Detalles como ese la convertían a su hermana en una mujer especial y por eso la quería tanto. Con su perdón sin condiciones, demostraba un carácter sin igual. Alex pensaba que a ella le hubiera costado un mundo, pero con el gesto generoso de su hermana había aprendido una valiosa lección. Por eso su admiración por ella no conocía límites. 

Su madre le estaba esperando en la tienda, leyendo, con esa desesperante calma tan propia de ella, como si en vez de la boda se avecinara una barbacoa de domingo. En cuanto vio a su hija, la Sra. Robinson dejó la revista sobre la mesa y acompañó a Alex al probador. 

El vestido era de ensueño. De un gris color hueso, destacaba una faja de varios pliegues que servía para dar volumen de una forma original. La modista le había mencionado que la cola medía unos cinco metros, aunque a Alex le pareció que se trataba de un número exagerado. Para ella debían ser unos cuatro. Aunque se trataba de la tercera ocasión, al sentir la suavidad del mikado de seda un nuevo estremecimiento recorrió su cuerpo. Al mirarse en el espejo se quedó sin aliento: era una auténtica princesa. 

—Estás guapísima, Alexandra —dijo la Sra. Robinson, ilusionada hasta la médula. 

—¿Cómo está por la cintura? —preguntó la modista. 

—Bien, no me aprieta —respondió Alex observando su reflejo de perfil. 

Una vez más, se imaginó paseando hacia el altar acompañado de su madre. Ella había cuidado de Alex toda la vida y, al morir su padre, la elección era obvia. Además, su madre estaba encantada con la idea, así que sería un momento mágico para ambas. 

—¿Va a querer algún arreglo más? —preguntó la modista. 

Alex paseó por el reducido espacio de los probadores para experimentar la holgura del vestido. Sus movimientos eran cómodos. 

—Mamá, ¿ves todo bien por ahí atrás? 

—Sí, todo bien. 

Después de almorzar deprisa y corriendo, se dirigieron hasta el apartamento de Cameron para terminar con los regalos para los invitados. Dentro de una bolsita de tela con un lazo color rosa fueron guardando labiales, máscaras de pestañas, un pintalabios y un perfume de Channel; y para ellos, un estuche con un bolígrafo y un llavero de genuina plata. Además, dentro de la bolsita les aguardaban más sorpresas: un viaje de fin semana a Disneyworld para dos personas y una máquina de fotos, de las antiguas. 

Tanto a su madre como a Alex le hizo especial ilusión preparar los regalos, pero lo divertido fue cuando les tocó el turno a los niños. Alex no deseaba que cundiera el aburrimiento al ser un evento de «mayores», por lo que les preparó una pequeña caja llena de juguetes de primeras marcas para que se divirtieran de lo lindo entre ellos. 

El teléfono vibró sobre la mesa del salón. Tessa le informó por mensaje que la cantante estaba disponible pero que su tarifa era un tanto elevada ya que debía cancelar sus planes para el domingo. Alex encendió el portátil y buscó a la cantante en Google. 

—Mamá, a ver qué te parece para la boda —dijo Alex apretando el enlace de un vídeo. 

—¿Vas a contratar a Andrea Bocelli? —preguntó su madre. 

—Mamá, por favor…

Enseguida el sonido de una guitarra llenó los oídos, una voz delicada cantó en inglés y el rostro de una chica rubia se asomó por la pantalla del ordenador. Al instante, Alex cerró los ojos y se transportó al lugar del banquete, un elegante jardín donde el olor a orquídeas y rosas se dan la mano. Sí, la voz de aquella chica encajaba con aquel entorno idílico, donde los invitados beben, hablan y se sienten privilegiados. 

—Qué bien canta esta chica… —dijo su madre con admiración—. ¿De dónde ha salido?

—Es una de las alumnas de Tessa. 

La Sra. Robinson hizo un gesto de aprobación justo cuando echaba el lazo a la última bolsa. Alex disponía de los recursos suficientes para encargar a otros la preparación de los regalos, pero le apetecía hacerlo ella misma para darle un toque más personal. 

—¿Sabes, Alexandra? Pensé que Tessa no vendría a la boda —dijo su madre—. Y me parecía lógico, desde su punto de vista. Me alegro mucho que entre vosotras esté todo arreglado. 

—Yo también, mamá. Pensaba que nunca me volvería a hablar después de salir con Cameron y se me partía el corazón. Y no solo me está ayudando con la boda, sino que va a ser mi dama de honor. Las vueltas que da la vida, ¿verdad?

La Sra. Robinson lanzó un hondo respiro. 

—Qué pena que no esté tu padre para disfrutar de la boda. Le hubiese encantado llevarte al altar. Era muy serio por fuera, pero por dentro era muy emotivo. Yo le conocí tan bien…

—¿Piensas mucho en él? 

—Sí, todos los días —dijo con un hilo de voz—. Antes de levantarme de la cama siempre imagino que me acurruco a su lado. 

Alex tomó la mano de su madre y se incorporó levemente para darle un beso en la mejilla. Se merecía un monumento por sacar adelante ella sola a la familia. Durante años solo vivió entregada a sus hijas y al trabajo en la ONU. 

—Ya es hora de que te eches un novio, mamá. ¿No hay nadie que te llame la atención? 

—Sí, la verdad es que tengo una larga fila de admiradores; a ver si me animo, pero es que ninguno me recuerda a tu padre. Ese es el problema. Tu padre llevaba una coqueta barba de marinero que le sentaba como un guante. Era fuerte y muy varonil. Y me encantaba acariciar su piel bronceada —dijo la Sra. Robinson con la mirada perdida, como si reviviera alguna escena de entre las brumas del pasado. 

—Me gustaría tener un padrastro. Está muy de moda ahora —dijo Alex medio en broma, medio en serio. 

—Alexandra, espero que madures, hasta el domingo tienes tiempo —dijo con ironía—. ¿Nos queda algo más por hacer? Ya no me siento las manos. 

La mesa y el suelo del salón estaban cubiertos de bolsitas de tela y pequeñas cajas. Alex se percató de repente que no disponía de un sitio adecuado para guardarlas. Le sorprendía que algo tan lógico se le hubiera escurrido. 

—Tendremos que guardarlo en el cuarto de invitados —dijo Alex—. Luego llamaré para que vengan a recogerlos y los lleven mañana al castillo. Por cierto, ¿ya sabes lo que te vas a poner para la boda? 

—Todavía no, hija. Todavía no me viene la inspiración, aunque el morado siempre me ha sentado muy bien. Le encantaba a tu padre —dijo poniéndose en pie.

Cuando Alex se quedó a solas en el apartamento, decidió tomarse un respiro y tumbarse en el sofá. Dentro de tres días a esa misma hora se encontraría en la celebración, y Cameron y ella ya estarían casados por la iglesia. «Qué ganas de empezar esta nueva vida juntos y enamorados», pensó Alex sonriendo como una niña. 

La puerta se abrió de golpe sobresaltando a Alex, que se incorporó al instante. Cameron entraba, con las llaves en la mano y con un gesto de derrota en su atractivo rostro. Sus ojos verdes, siempre brillantes, parecían beber del peor de los tormentos. 

—¿Qué ocurre, Cam? ¿Qué pasa? —preguntó Alex con apremio. 

Cameron tomó aire y miró a su prometida durante unos eternos segundos. Alex nunca le había visto de esa manera, tan sombrío. 

—No nos podemos casar —dijo él. 






  












































Capítulo Dos




—¿Qué? ¿Qué está pasando? —preguntó Alex de pie con los ojos abiertos como platos. Sintió el terrible pavor de que el hombre de su vida ya no le amaba. 

Cameron se quedó mudo un instante, pues la voz se le atascaba en la garganta, como si no deseara salir al exterior. Era una noticia terrible que hería a Alex y a la ilusión de ambos por el evento más significativo de sus vidas. Aunque se sentía avergonzado al haber decepcionado a la mujer de su vida, ella debía saber la verdad. 

—¿Has cambiado de opinión? —preguntó Alex. 

Él levantó los brazos, como si su pregunta fuera absurda. 

—Claro que no. Estoy enamorado de ti y quiero casarme contigo. Lo que pasa es que… —dijo desplomándose sobre el sofá. De repente se sentía cansado y viejo. 

Alex se llevó las manos a la cabeza, ignorando por dónde empezar a contar su triste historia. No resultaba complicado saber qué pasaba por su cabeza: el miedo al rechazo, a la tristeza y mil cosas más. Los invitados preguntarían el motivo de la cancelación de la boda y Alex debería dar las explicaciones oportunas sintiéndose avergonzada, pero ese era el menor de los males. ¿Y si ella dejaba de amarle por culpa de su grave error? Perder el amor de Alex era igual a que la vida de repente dejara de cobrar sentido para él. 

—Me están haciendo chantaje —dijo al fin Cameron, mirándola con desesperación. 

Ahora fue Alex quién se quedó muda. Inclinó la cabeza como si no acabara de comprender, como si él hablara en otro idioma. 

—¿Cómo? ¿Chantaje? ¿De qué estás hablando? 

Cameron asintió con la cabeza. Sentado en el sofá, con los puños apretados, pugnaba por no lanzar un grito o romper la mesa de cristal de una certera patada. Pese a que lo deseaba con ganas, pensó que causaría en Alex un estado mayor de ansiedad y eso era lo último que deseaba. 

—Tengo que contarte todo desde el principio —dijo Cameron mientras se removía en el sofá—. Hace como unos tres años, al salir de la universidad y antes de fundar DoubleDron, unos cuantos amigos y yo quisimos disfrutar de una buena fiesta. Kirk, en principio, quería venir pero ingresaron a su madre el hospital y no puedo. Alquilamos unas cuantas habitaciones en el Mirage, unos de los mejores hoteles de Las Vegas, y nos fuimos inmediatamente a emborracharnos. Atrás habían quedado meses de estudiar todo el tiempo y no quería pensar en nada que no fuese divertirme, jugar y pasármelo bien con mis colegas. Llegamos un viernes y el domingo volvíamos a Nueva York, así que no perdimos el tiempo. Fuimos a la sala de juego a apostar como locos mientras las camareras nos traían bebidas gratis. No sé cuánto tiempo pasó pero enseguida nos pusimos hasta arriba de alcohol. Ya sabes lo que pasa en esos momentos, se pierde el control. Lo siguiente que recuerdo es que nos fuimos a un club a bailar con unas chicas que habíamos conocido en el casino. Una de ellas se llama Laurie…

Al oír el nombre de una chica, Alex hizo una mueca de disgusto. Cameron se detuvo un instante para humedecerse los labios. Aún estaba preocupado por experimentar la reacción de ella cuando finalizara el relato. Lo peor aún estaba por llegar. 

—… Laurie y yo nos liamos en ese club durante toda la noche. Estaba soltero y sin compromiso y no hacíamos daño a nadie pasándolo bien. Luego no sé muy bien qué pasó, por culpa del alcohol una cosa llevó a la otra, y acabamos Laurie y yo en una capilla. El caso es que, como algo gracioso, nos casamos…

Alex se quedó con la boca abierta. Por suerte sus peores temores no habían cristalizado, Cameron la amaba; solo que si se casaba el domingo cometería un delito. La policía podía arrestarlo por bígamo.

—Laurie… —prosiguió Cameron—, y yo nos despertamos al día siguiente con una resaca espantosa y nos despedimos sin ningún problema. Yo no me acordaba de nada y ella no me dijo nada sobre la boda. ¡Lo había olvidado! Pero esta mañana me ha llamado por teléfono a la empresa. Hace ya meses que intenta hablar conmigo pero su nombre no me decía nada hasta que hoy mismo vuelve a llamarme y como no consigue contactarme, deja un mensaje a LeAnn. “Soy Laurie, tu esposa de Las Vegas”. Entonces, de repente, todo encajó en su sitio. 

—¿Es ella la que te está haciendo el chantaje? 

—Sí —respondió él, cruzándose de brazos—. Al parecer, lleva detrás de mí desde que comenzaron los rumores de fusión con Etrade. Mi nombre salió en los medios de comunicación de todo el país, así que no fue difícil dar conmigo. Además, el teléfono de mi oficina está en la web. 

—¿Qué es lo quiere esa? —preguntó Alex frunciendo el ceño. 

Cameron apretó las mandíbulas. 

—Me concede el divorcio a cambio de la mitad de mi fortuna.  

—¡Será zorra! —exclamó Alex—. ¡Por la mitad de tu dinero! ¿Cómo se atreve? ¿Cómo se puede ser tan ruin? 

Los ojos de Alex se humedecieron. La maldad de las personas no dejaba de sorprenderle. Cameron captando la tristeza de su prometida, se acercó a ella y la abrazó en silencio. Al besar su cabeza percibió esa corriente de amor inquebrantable que se había establecido entre ambos pero, por desgracia, parecía que siempre se interponía algo entre ellos. 

—Si tú lo quieres, estoy dispuesto a darle lo que pide. No quiero verte triste, lo odio, amor mío —susurró Cameron.

Eso es lo que hacía a Cameron distinto a los demás. Su amor, por encima de todo. Alex sonrió y, para sus adentros, se convenció una vez más de que su prometido era el hombre de su vida. Ella buscó sus labios y él los suyos para besarse con ternura, como si con ello se pudieran sacudir por un momento la angustia que estaban sufriendo. 

—No, Cam, gracias. No puedes permitir que nadie te chantajee. Esa mujer no puede salirse con la suya —dijo Alex entrelazando su mano con la suya—. Si quieres posponemos la boda hasta que llegues a un arreglo con ella. Creo que es lo mejor. 

—Lo siento, Alex. Me siento fatal. Nuestra gran boda chafada por mi culpa. Soy un idiota por no acordarme. Maldito alcohol… 

—Cariño, no te preocupes. La haremos más adelante. Solo que ahora tenemos que llamar a todos los invitados para decirles que se pospone la boda. ¿Qué les vamos a decir? Y tus padres llegan mañana, ¿verdad? 

—No sé que vamos a decirles, la verdad —dijo Cameron, poniéndose de pie, brazos en jarras—. Es mejor ser honestos, si no pensarán que hay un problema entre tú y yo, y se preocuparán. 

—Vamos a empezar ahora mismo a hacer las llamadas, Cam. Hay gente que estará a punto de hacer las maletas para venir a Nueva York. 

De pronto, Cameron chasqueó los dedos. 

—Se me ha ocurrido una idea. La boda continúa y se celebrará el domingo, pero mañana salgo para Las Vegas para llegar a un acuerdo razonable con esta chica. 

—¿Crees que dará tiempo? —preguntó Alex sintiendo el vértigo de un plan tan arriesgado. 

—Hay que intentarlo, cariño —Cameron se arrodilló ante ella y la tomó de la manos para mirarla fijamente—. Quiero casarme contigo este domingo, quiero que seas ya mi mujer, y no quiero esperar más tiempo. 

Alex le tomó la cabeza con las manos y le besó en la frente como premio a sus bonitas palabras. 

—Confío en ti. Seguro que todo saldrá bien. 

—Perdóname, amor, por haberte decepcionado —se lamentó en voz baja—. Soy un desastre. 

—No te preocupes —dijo ella tiernamente—. De alguna u otra forma lo solucionaremos. No vamos a permitir que nadie se interponga entre nosotros. 

—Eres la mejor. 

Cameron se puso de pie tirando a Alex de las manos para abrazarla, para sentirla lo más cerca posible. Le hacía sentir vivo. 

—¡Voy a hacer las maletas ahora mismo! —exclamó como si fuera un niño partiendo hacia Disneylandia—. ¡Se va a enterar esa Laurie! No sabe con quién está tratando. 

Alex soltó una risotada. Le fascinaba ver a su prometido tan animado para salvar su boda. De golpe, se le encendió algo en su interior. Una idea brillante, todo hay que decirlo. 

—Cam… —dijo siguiéndole por el pasillo—. Se me está ocurriendo una cosa. 

—Amor mío, por favor, el asesinato no entra en nuestro planes. Somos gente civilizada —dijo fingiendo seriedad. 

—No, idiota. Que yo también quiero ir a Las Vegas. Necesitarás compañía para tratar con Laurie, y que mejor compañía que la de una mujer. Somos famosas por nuestras múltiples habilidades. 

—Genial —dijo rodeándola por la cintura—. Volveremos a punto para la boda. Dejemos que nuestros padres y Tessa se encarguen de todo mientras resolvemos el… asunto. 

Alex sonrió. 

—Las Vegas, allá vamos… 
  












































Capítulo Tres




Las siguientes horas transcurrieron a una velocidad vertiginosa. Alex y Cameron prepararon su equipaje en un tiempo record. A ella le costó más decidirse por la ropa, así que prefirió llevarse un poco de todo, hasta un paraguas por si llovía. Era febrero, así que no era algo descabellado. Fue importante llevarse su neceser y su eterno bolso de lino. En la maleta de Cameron solo había dos mudas de ropa, pijama y un cepillo de dientes. Alex pensó que no importaba el destino ni la duración del viaje, ese era siempre la manera de un hombre de preparar la maleta. 

Cameron se encargó de comprar los billetes online y en clase de ejecutivo. Por suerte, el vuelo salía de La Guardia de madrugada y llegaba por la mañana, viernes, a Las Vegas después de casi seis horas de vuelo cruzando el país. El tiempo corría en contra, así que no desperdiciaron ni un minuto. Alex, al pensar que la boda estaba solo a tres días de celebrarse, sintió un pellizco en el estómago. Si la aventura resultaba ser un desastre, el malestar cundiría entre los invitados. Era demasiado arriesgado. ¿Y si Laurie Hilton estaba de vacaciones en la otra punta del estado? ¿Y si no quería negociar con nosotros? 

Alex admitió que ardía en deseos de conocerla. Anhelaba decirle a su cara lo que pensaba de ella. Una multitud de palabras malsonantes se le acumulaban en la boca, aunque sabía que lo más prudente era contenerse para no estropear aún más la situación. Una parte de ella estaba molesta con Cameron por no adelantarse al problema, dejar que la bomba estallase sin tiempo de reaccionar, pero de nada servía ya lamentarse. Cameron necesitaba su apoyo y ella le respondería sin atisbo de duda. 

Camino al aeropuerto, Alex decidió que era necesario llamar a Tessa para contarle la última novedad. Si se lo contaba a su madre, no conciliaría el sueño durante la noche. La conocía demasiado bien. Antes de llamarla, habló con su prometido para que supiera que Tessa iba a estar al corriente de todo. Cameron aceptó deseando que cuanto menos personas supieran el motivo de su viaje, mejor. 

Como era de esperar, la primera reacción de Tessa fue de asombro e incredulidad, pero cuando Alex insistió que no se trataba de una broma se hizo una certera idea de la dimensión del problema. 

—¿Y qué le voy a decir mamá? —preguntó Tessa—. Va a sospechar si no te ve mañana o el sábado. 

—Mañana por la mañana le llamas y le dices que hemos salido a Nebraska a por unos papeles para la boda. Si le dices que vamos a Las Vegas, se desmaya. Luego hablaré con ella para ver cómo está. 

—¿Pero estaréis aquí el domingo, verdad? 

—Claro, aunque sea para dar la cara ante los invitados y decirles que no puede haber boda —dijo Alex con resignación.

—Es muy arriesgado. ¿Por qué no posponéis la boda para tomarlo con tranquilidad? Esa tal Laurie parece un hueso duro de roer. 

La propuesta de su hermana encerraba una lógica aplastante. Ese era el camino sensato, pero nada resistía comparación a las ganas locas de casarse. Las posibilidades de convencer a Laurie eran minúsculas, pero si Cameron creía en ellas, Alex también. 

—Tienes razón, Tessa, pero hay que intentarlo. No cederemos ante ningún chantaje. 

—¿Y por qué no acudís a la policía? 

—Porque el matrimonio entre Cameron y esa chica —le costaba pronunciar el nombre de su ya enemiga de por vida— es legal. Otra cosa sería si amenazara con divulgarlo a la prensa, pero no es el caso. Su postura es discutible moralmente, pero no infringe la ley. 

Su hermana Tessa resumió a la perfección el sentir de todos. 

—Qué zorra. 

El vuelo de American Airlines salió puntual como un reloj suizo. Gracias a la comodidad de los asientos, Alex y Cameron descansaron, aunque su estado permanente de inquietud les imposibilitó dormir a pierna suelta. El avión cruzó la noche en medio de un silencio reparador por parte del pasaje, casi todos estaban vencidos por el sueño o disfrutaban de una película con los auriculares. Las azafatas, de tanto en tanto, caminaban de un lado a otro para asegurarse que todos estuvieran confortables en sus asientos. 

Alex y Cameron aterrizaron en Las Vegas con las primeras luces del alba. Con una ojeras evidentes, recogieron su equipaje y tomaron un taxi rumbo al Mandalay Bay, el hotel célebre por su fachada con remates dorados. 

—Es la primera vez que estoy en Las Vegas —dijo Alex. 

—¿Ah, sí? Pues te va encantar. Que no te asuste ver a gente bebiendo por las calles, ya sabes que aquí está todo permitido. Las Vegas es… ¡Las Vegas, baby! 

A pesar de la temprana hora, el tráfico se hacía notar. Multitud de trabajadores se dirigían a los hoteles-casinos, o restaurantes para relevar el turno a los respectivos compañeros. Las Vegas es una ciudad abiertas las veinticuatro horas. 

Camino a la recepción del hotel, Alex se fijó en el rostro serio de Cameron mientras tiraba de su maleta. Sin duda, volver a la ciudad donde cometió uno de los errores más graves de su vida le causaba cierta tensión. 

—No te preocupes, lo solucionaremos. Esa chica se va a enterar —dijo Alex tomándole de la mano cariñosamente. 

—No, si estoy pensando en Fidel. Se me olvidó dejarle su comida favorita a mano. Ya sabes, cuando regresemos se habrá orinado en mi lado de la cama. Le voy a enviar un mensaje a Kirk para que cuide de él, que se pase por casa. 

—Kirk es un amor, seguro que lo cuida bien. 

El Mandalay Bay por dentro era aún más elegante que por fuera. El color dorado y blanco tenían un espacio predominante en el vestíbulo, que era grandioso, de techos con revestimientos en relieve y con unas enormes lámparas rectangulares. Unas gruesas columnas estaban situadas detrás del largo mostrador de recepción y, entre cada una de ellas, se desplegaban unos cuadros de colores saturados, muy llamativos. Uno de ellos era un árbol con ramas que transmitía una calma incomparable. 

—Han tenido suerte de encontrar una suite —dijo el recepcionista entregándoles la tarjeta-llave—. Hoy y mañana se celebra la Nascar, y todo está reservado. 

—¿Nascar? —preguntó Alex.

—Carreras de coches —respondió Cameron. 

La suite estaba en clara sintonía con la decoración del hotel. Una decoración cuidada y vistosa, sin ser recargada. Alex y Cameron, rendidos, dejaron su equipaje de cualquier forma y se tumbaron sobre la cama, que era de tamaño matrimonial. Sobre ella, un par de confortables cojines que daban ganas de apoyarse en ellos.  

—Qué ganas de dormir toda la mañana… —dijo Alex con los ojos cerrado dejando envolverse en la comodidad y el frescor dulce del edredón. Sus músculos se relajaron al instante. 

—Estoy molido, y acabamos de llegar —dijo él quitándose los zapatos—. Que no se me olvide llamar a Kirk para que le eche un ojo a Fidel. 

Cameron se acercó a Alex para oler su cuello y regalarle un beso. 

—Me alegro que estés aquí, conmigo, amor —susurró él. 

—Y yo que estemos juntos. No quiero separarme nunca de ti .—Alex se dio la vuelta y Cameron la besó con pasión y ternura al mismo tiempo. Ella adoraba la intimidad que creaban siempre entre ambos: cómplice, única y eterna. —¿Cuál es el plan?

Cameron desabrochó un par de botones de la blusa y fue besuqueando a Alex aquí y allá. 

—Primero tenemos que localizarla. Según me dijo mi abogado, trabaja como camarera en un club de la avenida Flamingo, cerca de El Strip, que es la arteria principal de la ciudad, donde están todos los hoteles de renombre. El club se llama Sunset. 

Alex soltó un sensual gemido. 

—¿Y una vez que la encontremos?

—Hablaré con ella. Le haré una oferta y le amenazaré con llevarla a los tribunales. No tengo ninguna posibilidad de ganar, pero ella se gastará una fortuna en abogados —dijo Cameron sonriendo como si fuera el villano de una película—. Le haré rebajar la cantidad. Está loca si piensa que le voy a dar la mitad de mi dinero. Me ha costado mucho llegar adónde estoy para regalarlo así como así, por una noche loca. 

—Además, ella solo ha dado señales de vida cuando ha visto en la prensa que Etrade compraba tu empresa.

—Exacto. Es una interesada —afirmó Cameron—. Primero, vamos a descansar, después daremos un paseo por Las Vegas para que conozcas la ciudad y después vamos a ponernos a trabajar. ¿Te gusta mi plan? 

Alex sonrió mientras dejaba que los ojos verdes de su prometido le miraran de arriba a abajo. En un gesto cariñoso, le apartó el flequillo de la frente. Era tan atractivo que parecía irreal, salido del mejor de sus sueños. 

—Claro que sí. Es un plan magistral —dijo ella sonriendo entre dientes—. Eres listo. Creo que he hecho bien en aceptar tu propuesta de matrimonio. 

Ambos rodaron por la cama para acabar con Cameron  mirándola de nuevo arrobado, mientras acariciaba su mejilla. 

—No te preocupes, amor. Te prometo que este domingo nos casamos. 



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Cuatro


  



  A mediodía el Strip era un hormiguero. La gente salía de un casino para meterse en otro, bebida en mano, feliz de la vida. Decenas de hispanos se instalaban en la orilla de las aceras entregando panfletos publicitarios, la música de la fuente de Bellagio añadía una nota pop al ambiente y los coches lujosos se contaban por docenas. En Las Vegas se vive un ambiente festivo, único, como un gran parque de atracciones para adultos. 


  Cameron y Alex se decidieron a cambiar dinero por fichas en el MGM. Aunque el motivo de su visita no era precisamente lúdico, pisar Las Vegas y no gastarse un céntimo en jugar era un pecado mortal. 


  Primero Cameron enseñó a Alex a jugar al blackjack en una de las primeras mesas que encontraron. Junto a ellos unos turistas japoneses también probaban suerte entre miradas cómplices y sonidos guturales. La crupier repartía cartas con una pasmosa facilidad.  


  Algunos clientes estaban solos, ataviados con gorras y gafas de sol. Alex sabía de la existencia de profesionales que se ganaban la vida, pero ella veía el juego como una mera distracción. Pensó que sería interesante profundizar para algún artículo en el New Yorker. Aunque ella llevaba la sección de tecnología y se sentía a gusto, le empezaba a picar el gusanillo de probar otros temas. «Se lo diré a mi jefe cuando regrese de la luna de miel», pensó.  


  Alex arriesgó demasiado al pedir otra carta, pues rebasó la cifra de veintiuno y el casino volvió a ganar. Los turistas japoneses sonrieron al ganarse una buena cantidad de fichas. 


  —Vámonos. Este es un juego muy aburrido —se quejó Alex.


  Caminaron entre el canturreo de las máquinas tragaperras y las luces vibrantes hasta que se encontraron con varias mesas donde se jugaba a la ruleta. Apenas si se vislumbraba la mesa debido a que los jugadores se agolpaban para no perderse detalle alguno. Alex y Cameron lograron hacerse un hueco y apostaron en varios números una cantidad de fichas al azar. Ganar era una quimera porque de eso ya se encargaban los casinos para que no sucediera, pero al menos a Alex le resultaba divertido experimentar el suspense. A su alrededor toda clase de gente gritaba, movía los puños y rezaba para salir agraciado. Alex estaba convencida de que más de uno se jugaba el salario de una quincena y que saldría esa misma noche con los bolsillos vacíos. Las Vegas era una ciudad amoral, siempre fiel a su espíritu y ese era parte de su encanto. 


  Almorzaron en uno de los restaurantes temáticos del MGM. Al hacer un recuento de lo apostado, se dieron cuenta de que las pérdidas ascendían a unos doscientos dólares, aunque se daban por satisfechos. Era el precio pagado por Alex por disfrutar de la experiencia en Las Vegas. 


  Ambos dejaron la mitad del plato sin tocar. La hora de la verdad estaba próxima y sus pensamientos sobre lo que se avecinaba acaparaban toda su atención.  


  —¿Estás preparada? —preguntó Cameron sacando el billetero para abonar la cuenta. 


  —Sí —dijo Alex con decisión. 


  Tomaron un taxi en el Strip y se dirigieron al Sunset, que se encontraba a unos diez kilómetros. Más allá de los casinos, Las Vegas era una ciudad como otra cualquiera, llena de casitas y pequeños edificios con amplias avenidas y centros comerciales. 


  Cameron entrelazó su mano con la de Alex y entraron en el bar a eso de las cinco de la tarde. El pulso de Cameron se aceleró. Estaba a punto de reencontrarse con aquella mujer con la que vivió una auténtica locura. Se preguntó qué vería en ella para desear casarse esa misma noche, aunque pensó que se debía más al impulso del alcohol que a otro motivo. 


  El Sunset era un club decadente, de reducidas dimensiones y con un fuerte olor a tabaco. Contaba con una pista de baile del tamaño de un cenicero y rodeada de asientos de cuero desgastados. La barra de bar estaba encajonada al fondo, repleta de vasos y botellas acumulando polvo. El Sunset no era uno de esos bares que aparecía en las guías turísticas, no. 


  Cameron y Alex tomaron asiento en un rincón, desde donde se disfrutaba de una amplia visión del bar. De momento, tres o cuatro mesas estaba ocupadas, trabajo más que suficiente para una persona. 


  —¿Es ella? —preguntó Alex mirando a la camarera, una chica rubia de nariz afilada que llevaba el pelo recogido en dos coletas. 


  Cameron, después de mirarla bien, negó con la cabeza. Cuando Laurie le dijo quién era por teléfono y el motivo de su llamada, fue como si alguien le destapara los ojos. El recuerdo de su boda fugaz había dormido agazapado en su mente todo ese tiempo, quién sabe por qué oscura razón. Le costaba evocar a Laurie y, en las redes sociales, no mostraba una foto que ayudara a identificarla.  


  —Quizá no trabaje hoy. Podemos preguntar al encargado —sugirió Alex. 


  —Tengo su número de teléfono, pero no quise llamar para que estuviese desprevenida. 


  La camarera, sin muchas ganas, tomó nota de las bebidas de Alex y Cam y se marchó hacia la barra. Una música de los ochenta sonaba por los altavoces. Con toda probabilidad, fue la época del auge del Sunset. Alex miró su reloj y luego miró a su prometido, expectante. 


  De pronto, Cameron entornó los ojos. Una chica de pelo corto y azulado se movía por la barra del bar preparando bebidas con una mirada melancólica. Algo en ella le resultaba familiar. 


  —Allí está, en la barra. Esa es Laurie —dijo Cameron apuntando con la barbilla. 


  Alex la miró llena de curiosidad. Por fin conocía a la mujer que se interponía entre Cameron y la boda. Por afuera aparentaba ser una chica corriente, pero por dentro albergaba un nido de cuervos. Inmediatamente la odió. 


  —Voy a hablar con ella. Espérame aquí —dijo él con voz autoritaria. 


  —De acuerdo, cariño. Suerte —. Alex le guiñó un ojo. 


  Cameron respiró hondamente. Se obligó a sí mismo a mostrarse amable y conciliador, nada de perder los estribos, que era lo que el cuerpo le exigía. A medida que se fue acercando las pocas dudas que albergaba sobre si era ella se fueron disipando: se trataba de Laurie. En su mente cristalizaron recuerdos aleatorios de aquella noche loca en la capilla. De nada servía ya lamentarse. 


  —Laurie —dijo Cameron.


  La chica se giró y cuando le vio se quedó con la boca abierta. Cameron esbozaba una media sonrisa. Sea lo que sea que sintió aquella noche, se había evaporado. 


  —Tenemos que hablar —dijo él. 


  —Vamos fuera —dijo con un movimiento de cabeza. 


  Cameron la siguió a través de la cocina hasta una puerta metálica que daba a una callejón. Sin saber el motivo, se acordó del callejón que veía desde su oficina, antes de la fusión con Etrade. 


  —¿Qué quieres? —preguntó ella cruzando los brazos y apoyando un pie sobre la pared. 


  A pesar de que Laurie contaba con la misma edad que Cameron, parecía mayor. Había descuidado su imagen, sin embargo, aún conservaba una cierta belleza: los ojos almendrados, un hoyuelo en la barbilla y un aire de chica dura. 


  —Tenemos que negociar, Laurie. Me estás haciendo chantaje .—Cameron apretó las mandíbulas. 


  —Si has venido hasta aquí para que rebaje mis pretensiones, estás equivocado. Mira dónde trabajo, Cameron, no es el lugar de mis sueños. Necesito salir de aquí. 


  —Estoy dispuesto a ayudarte, pero no a ese precio. Jamás pensé que fueras así, tan aprovechada —aseguró mirándola de arriba a abajo. 


  —Nadie te obligó a casarte contigo, Cameron. ¿Acaso te puse una punta de pistola en la cabeza? No, así que asume las consecuencias. Además, pido lo que es justo, la mitad, como hacen los matrimonios cuando se separan amistosamente. 


  —¡Nosotros no hemos sido un matrimonio! Fue una locura, algo divertido, pero nada más. ¿Por qué no lo entiendes? 


  —Pero la mala suerte para ti fue que firmaste un documento legal —dijo señalándole con un dedo—. Y a día de hoy yo soy la esposa de Cameron Long, te guste o no. 


  —Te ofrezco cincuenta mil dólares. 


  Laurie estalló en una sonora carcajada. 


  —¿Piensas que estoy loca? Quiero la mitad de todo tu dinero. Me pertenece. 


  —Iremos a juicio, gastarás una fortuna en abogados mientras que yo contrataré a los mejores. Te quedarás en la ruina antes de que te des cuenta. Cien mil dólares es mi última oferta. 


  —En cuanto muestre la licencia de matrimonio, me saldrán abogados gratis por todas partes porque trabajarán a comisión y se llevarán una parte suculenta del botín. ¿Cien mil? Eso no son más que migajas. He hecho mis deberes. En la revista Forbes dice que tienes diez millones. 


  —¿Ah, sí? No te fíes de todo lo que lees. Además, prefiero tirar todo mi dinero por la borda, antes de darte un solo centavo. Lo que estás haciendo es un vil chantaje. 


  —Me agarro a lo que sea. Soy una superviviente —dijo alzando la voz. 


  —¿Es tu ultima palabra? 


  Laurie se encogió de hombros, decidida a no moverse un ápice de su postura. Cameron apretó los puños. No permitiría que ella saliese victoriosa, pero ¿cómo evitarlo? 


  



  



  













































Capítulo Cinco




Cuando Cameron regresó a la mesa, no fue necesario hablar para que Alex se percatara de que la conversación había resultado ser infructuosa. Su rostro ceñudo era más que elocuente. Cameron se tomó de un sorbo la mitad de la cerveza y después la miró. 

—Cuando quieras nos vamos al hotel. Tendremos que pensar en otra cosa. 

—Lo siento, cariño —dijo ella posando una mano sobre él, desando consolarlo—. Ojalá pudiera ayudar de alguna manera. 

—Con que estés aquí mostrando tu apoyo es más que suficiente —dijo Cameron sonriendo. De repente, parecía más animado. 

Mientras esperaban a que la camarera trajera la cuenta, Alex lanzó una mirada curiosa al Sunset. Poco a poco las mesas se iban ocupando de gente mayor, sin duda, residentes y no turistas. 

De pronto Laurie pasó por su lado y ambas intercambiaron una mirada tensa. Alex respiró hondamente. Le apetecía dedicarle cuatro palabritas bien dadas a la chica, pero sabía que se trataba de un esfuerzo inútil. Sin poder evitarlo, se fijó en la figura esbelta y cuidada de Laurie; en su pelo azul que le daba un aire extravagante y en el escote de vértigo. Sintió una punzada de celos. Solo de pensar que esa mujer había puesto la mano (y mucho más) en Cameron le enfermaba. Laurie se fue a atender otras mesas ignorando a Alex. 

La otra camarera acudió con la cuenta y Cameron sacó su billetera para pagar. Dejó propina y luego hizo un gesto a Alex para que ambos se marcharan de una vez. No le apetecía seguir por más tiempo en el Sunset pues ver a Laurie le torturaba. «Como es posible que un error lo pague tan caro», pensó él. 

Al levantarse, Alex echó la silla hacia atrás pero lo llevó a cabo con tanto ímpetu que, sin querer, se invadió el pasillo. Justo en ese momento pasaba Laurie con la bandeja repleta de bebidas y cuando la silla le golpeó le hizo perder el equilibrio. Las bebidas cayeron sobre un matrimonio, que se quedó congelado. Laurie, desconcertada, miró hacia atrás para encontrarse con la mirada perpleja de Alex. No había sido su intención, pero dadas las circunstancias comprendía que Laurie dudase de ella. Cameron alzó las cejas observando la reacción del matrimonio, que se miraban el uno al otro, con la ropa empapada de cerveza. 

—¡Lo has hecho a propósito! —exclamó Laurie apuntándola con un dedo. 

—No es cierto. Ha sido un accidente —se defendió Alex negando con la cabeza. Después miró a Cameron. 

—Claro que ha sido un accidente —dijo él rodeando la mesa y acudiendo al lado de Alex. 

Laurie, con la cara desencajada, se acercó hasta Alex y le tiró del pelo con rabia. Mientras tanto el matrimonio, cada uno por su lado, se había puesto en pie para exigir explicaciones a Laurie, quien los ignoraba por completo, ocupada en vengarse de Alex. 

Cameron quiso interponerse entre ambas, pero la reacción de Alex fue más veloz. De la mesa cogió la copa, aún llena de cerveza, y se la arrojó a Laurie, pero ella, haciendo gala de unos encomiables reflejos, esquivó la bebida, que fue a parar, cómo no, al matrimonio. El drama estaba servido. El matrimonio, ni corto ni perezoso, empezó a dar empujones y codazos a todo aquel se pusiera en su camino. Otros clientes se apuntaron a la trifulca y, a los pocos segundos, empezaron a volar vasos de una punta a otra de la sala. Una jarra se estrelló contra una ventana rompiéndola en añicos. 

Alex y Cameron, desando huir a toda costa, se dirigieron a la entrada, pero una barrera de enfurecidos clientes se lo impidió. Así pues, se vieron atrapados en el delirio, procurando que ningún objeto contundente impactase contra ellos. Lo que había comenzado como una apacible tarde en Las Vegas se había convertido en una campaña bélica. A los pocos minutos, la policía acudió con el fin de apaciguar los ánimos y, como suele ser habitual, se llevó a todo el mundo a comisaría para esclarecer los hechos. 

En la calle Novena Norte se ubicaba la comisaría en una manzana aislada, decorada con piedras y árboles. En la entrada un mástil enarbolaba la bandera americana. Cameron y Alex fueron ubicados en una celda a la espera de que el sheriff los interrogara. 

—No puedo creer lo que ha pasado —dijo Cameron llevándose una mano a la frente, de pie, mirando la poca espaciosa celda. 

—Te puedo asegurar que todo fue un accidente .—Alex tomó asiento en la banca de acero. Las paredes estaban pintarrajeadas, la luz era escasa y el aire, cargado. 

Cameron tomó asiento junto a ella y la rodeó con su brazo. Alex se tranquilizó al sentir su protección y calidez. Posiblemente en el futuro se reirían de la situación, pero ahora carecía de gracia. Ser tratados como vulgares delincuentes no era la mejor de las experiencias posibles en Las Vegas. 

—Saldremos pronto de aquí, ya lo verás. En cuanto me dejen hacer una llamada, me pondré en contacto con mi abogado —dijo Cameron entrelazando su mano con la de ella. 

A los cinco minutos, un alguacil entró con Laurie y la condujo hasta la celda de enfrente. La chica, en cuanto se percató de quienes eran sus vecinos, se agarró a las barras metálicas y se dirigió a ellos. 

—Mira lo que has hecho, ¿estás contenta, verdad? 

—¡Ya te he dicho que fue un accidente! —exclamó Alex, harta. 

—Laurie, déjanos tranquilos —dijo Cameron—. Piensa lo que quieras, pero ella no lo hizo a propósito. 

La chica negó con la cabeza, como si le resultara imposible creer la inocencia de Alex. Para ellos era frustrante que Laurie no les creyese. 

—¿Sabes, Cameron? Estaba dispuesta a llegar a un acuerdo, no soy tan mala como piensas, pero después de esto me rio de lo tonta que fui. ¡Nos veremos en los tribunales!

Los ojos de Alex se pusieron vidriosos. Se sentía fatal por echarlo todo a perder. Cameron se dio cuenta de la expresión dolida de su prometida y se dijo que debía animarla haciéndole comprender las maniobras de Laurie. 

—No te dejes engañar por ella, cariño. Seguro que es mentira y lo dice para que te sientas mal o que nos peleamos entre nosotros. No soporta ver lo feliz que soy a tu lado. 

—Gracias, Cam —dijo Alex con la voz frágil.

Al cabo de una hora, Cam y Alex, después de contar su versión de los hechos, fueron puestos en libertad. El sheriff les pidió el hotel donde se alojaban y la información de contacto, caso de que necesitara más información de su parte. Después les devolvió sus pertenencias. Cuando salieron de la comisaría ya era noche cerrada; a lo lejos se veía el resplandor del Strip. 

—¿Has investigado a Laurie? —preguntó Alex, sentada en el taxi, camino al Mandalay Bay.

—No, todo ha sido tan de repente que no he tenido tiempo. ¿Crees que puede esconder algo? No sería mala idea contratar un detective. 

—Lo malo es que eso llevará un par de días. Déjame probar algo antes.

Alex abrió su bolso y sacó su móvil para llamar a Lindsey, su veterana compañera del New Yorker. Apenas había tres horas de diferencia entre Las Vegas y Nueva York. Descolgó al quinto tono, cuando Alex estaba a punto de colgar. 

—Lindsay, necesito que me hagas un favor. Te prometo que luego te lo cuento todo. Búscame todo lo que tengas sobre Laurie Hilton, de Las Vegas. 

Lindsay estaba invitada a la boda, pero prefirió no darle más detalles sobre el asunto en el que estaban inmersos. Además, Lindsay no podía saber que llamaba desde Las Vegas y que la boda corría peligro de posponerse. 

—¿Estás bien, verdad? ¿Cómo llevas los preparativos? 

—Ya sabes, lo típico, con algunos problemas de última hora —dijo mirando a Cameron, quien alzó una ceja—, pero nada que no se pueda resolver. 

—¿Laurie Hilton? ¿Qué se supone que debo buscar? 

—Mira si tiene antecedentes. Y, por favor, no digas nada de esto a nadie. 

—Alex, me estás asustando. ¿Estás metida en un turbio asunto? —preguntó Lindsay con ironía. Alex se imaginó a su compañera en la redacción, frente al ordenador, puliendo su último reportaje y recostada sobre el asiento de su escritorio. 

—Lindsay, necesito esta información lo antes posible. 

—De acuerdo, de acuerdo… —dijo antes de colgar. 

—Gracias, amiga. 

El taxi entró en el Strip y para Alex fue como entrar en un océano de luz parpadeante y abrumador. Las Vegas era una ciudad más bien nocturna, de eso no cabía ninguna duda. Pensó que la próxima que regresase a la ciudad, ya estaría casada con Cameron y todo esto sería un mal recuerdo. 

—Te quiero —dijo de pronto Cameron acariciando su brazo. 

Sus palabras conmovieron a Alex y ambos se abrazaron con fuerza. 

—Yo también —susurra ella. 
  












































Capítulo Seis




Al llegar al hotel fueron directamente a la suite a pedir algo de comer. Sus estómagos rugían de hambre y el cansancio había hecho mella. Llamaron al servicio de habitaciones y ordenaron una ensalada de pasta, tortilla francesa y, de postre, varias piezas de postre. Mientras esperaban que el camarero acudiese a la habitación, Alex se acordó de llamar a su madre. 

—Hola, mamá. ¿Cómo ha ido el día? 

—Hija, me tienes preocupada. ¿Qué es todo eso que me ha dicho Tessa? ¿Dónde te has metido todo el día? 

Alex respiró hondamente. Le disgustaba mentir a su madre pero no veía motivos para preocuparla. 

—Estamos en Lincoln, Nebraska —dijo mientras deambulaba por la habitación. Cameron, sentado en un sillón frente al televisor, observaba las noticias—. Cameron necesita recuperar unos documentos. El pastro se los ha pedido. 

Ante la mirada inquisitiva de su prometido, ella se encogió de hombros. 

—¿Y no podía haber ido solo Cameron? —reprochó su madre. 

—Mamá, disculpa. Me sugirió que conociera la ciudad y por eso vine —dijo Alex mordiéndose un labio. Por nada del mundo le iba a contar su experiencia en la cárcel. Su madre era una persona sosegada, pero con sus límites, claro. 

—¡Pero si tu boda es pasado mañana! ¿Cuándo pensáis regresar? 

—A ver si mañana… ¿Estás bien, verdad? Ya está casi todo arreglado. ¿Se han llevado los regalos para los invitados al castillo? 

Llamaron a la puerta, así que Cameron apagó el televisor y se encaminó hacia la entrada pensando que se trataba el servicio de habitaciones. Solo de pensar en la cena, Cameron salivó. Alex se despidió de su madre con el corazón encogido, prometiéndose compensarla en el futuro de alguna manera. 

Al abrir la puerta, él se quedó de piedra. 

—¡Tessa! —exclamó Cameron, con la mano en el pomo. 

Alex giró la cabeza y soltó un respingo al descubrir a su hermana. El primer pensamiento que acudió a ella era que algo grave sucedía. 

—¿Ocurre algo? —preguntó Alex con la mano en el corazón. 

La amplia sonrisa de Tessa evaporó sus malos presagios. 

—No te preocupes, hermanita. Todo está bajo control. Lo que pasa es que decidí venir a Las Vegas para echaros una mano. 

Cameron y Alex se miraron, sorprendidos por la presencia de Tessa, pero al mismo tiempo conmovidos por su abnegado detalle. Alex la abrazó pensando que era imposible tener una mejor hermana. 

—Gracias, Tessa —dijo Cameron besándola en la mejilla—. Pasa, pasa. 

—Bueno, ¿cómo ha ido el día? ¿Algún avance? —preguntó Tessa. 

Ambos suspiraron. La situación era la misma o peor que al principio. Mientras contaban a Tessa todos los detalles, el servicio de habitaciones trajo la cena y prosiguieron la conversación con los tres sentados a la mesa, junto a la ventana donde se ofrecía un paisaje nocturno de la ciudad. 

—Aún estoy pendiente de que Lindsay me llame por si ha encontrado algo sobre Laurie. Es una puerta que está abierta —dijo Alex cruzando los dedos. 

Tessa se puso de pie para deambular con las manos tras las espaldas y la cabeza gacha. 

—¿Y si le tendemos una trampa? —preguntó al fin. 

—¿Qué quieres decir? .—Cameron se levantó de la mesa, saciado de la espléndida cena y se sentó en el sofá. Alex tomaba una manzanilla observando a los dos. 

—Podríamos grabarla mientras confiesa que se divorcia por el dinero, así es posible que acepte negociar. 

—Deberías haberla visto en la comisaría. Me odia a muerte y ya sabe que estamos por aquí. Se cuidará mucho de no meter la pata —dijo Alex—. Cameron, cuéntale a mi hermana como fue aquella noche de la boda, quizá se le ocurre algo. 

Tessa escuchó con atención el relato de Cameron. Después se tumbó sobre la cama con los brazos abiertos y los ojos cerrados, como si meditase. A Alex no le importaba las extravagancias de su hermana, con tal de que diera con alguna solución eficaz. Habían llegado a un callejón sin salida. 

—¿Hay noticias de Lindsay? —preguntó Cameron.

—Todavía no —respondió Alex con un mohín de disgusto, después de comprobar la pantalla del móvil, por si su compañera hubiera enviado un mensaje. 

—El vídeo de la boda —dijo Tessa de golpe, como si estuviera en trance. 

—¿Cómo? —preguntó Alex. 

—¡Claro! —dijo él—. El vídeo de la boda. A lo mejor encontramos una pista. Mis recuerdos no alcanzan para todo, ya sabéis que estaba…. digamos… perjudicado. 

—Buena idea, Tessa —afirmó Alex, contenta de ver a su hermana junto a ellos—. ¿En qué capilla te casaste, Cam? 

Él se encogió de hombros. 

—No lo recuerdo, lo pone en el certificado de matrimonio que me envió Laurie para demostrarme que no mentía, pero no sé qué hice con esa copia, creo que la rompí. 

—¿Tú no conservaste ninguna copia  del día de la boda? —preguntó Tessa. 

—No me acuerdo. Tenía una resaca espantosa. 

Sin resquicio para la desesperanza, los tres consultaron sus teléfonos móviles respectivos y a los pocos minutos fueron capaces de crear un listado de todas las capillas de la ciudad. La cifra era abrumadora, aunque contaban con la ayuda de Tessa, así que se animaron a emprender la tediosa tarea. 

Alex levantó la vista sin que su hermana y Cameron se percataran de ello. Los miró durante unos segundos, casi como si no estuviera allí presente. «No sé si tendremos éxito o no, pero me encanta esta pequeña experiencia que estamos viviendo juntos, con mi hermana. No deja de asombrarme. La quiero mucho y no sé que haría sin ella», pensó. Cameron alzó la vista e intercambió una mirada con su prometida. Ambos sonrieron, como si pensaran lo mismo. 

Al poco, se toparon con la primera dificultad. Algunas de las capillas no facilitaban nombres de clientes por teléfono, a otras les daba lo mismo. El problema residía en que disponían de escaso tiempo para acudir en persona con el carné de conducir de Cameron y pedir el vídeo. Necesitaban un milagro.

Y ocurrió…

—Un momento. ¡Es este! —dijo mirando la web de una capilla llamada Little White Chapel. Las diversas fotografías actuaron como estimulante y una bombilla se le encendió. De pronto, diversos fragmentos de la ceremonia se le representaron en su mente. 

Tessa y Alex se acercaron a él, curiosas. Cameron les fue enseñando las fotografías de la website, mientras una música romántica al piano no dejaba de sonar. Se ofrecían diversos paquetes a elegir por los novios; uno de ellos, el de vampiros, llamó la atención de Cameron. Debido a que en el pasado alguno de los contrayentes había presentado dificultades para apearse del coche, la empresa se había inventado una ceremonia rápida. Con los novios en el vehículo, bastaba con decir «sí, quiero» dentro de un túnel, desde donde se oficiaba la boda sin salir de la ventanilla.  

—¡No hay tiempo que perder! ¡Vamos a la capilla! —exclamó Alex como si fuera la capitana de un buque de piratas dispuestos al abordaje. 
  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Siete


  



  Little White Chapel estaba ubicado en el Strip, en el sur de la ciudad, donde pequeños negocios como bares de striptease y hostales se repartían el protagonismo, alejados de los grandes hoteles-casinos. Quizá en otras circunstancias a Alex, Cameron y Tessa les hubiera parecido la capilla pintoresca, ya que su enorme y reluciente letrero, la marquesina iluminada y el pináculo eran muy llamativos. Unos cuantos arbolitos aquí y allá decoraban el conjunto. 


  El taxi dejó a los tres en la entrada. La noche refrescaba y una brisa helada calaba hasta los huesos, pero nada de eso les importaba. Cameron dejó que pasaran las chicas y luego entró él. Miró a su alrededor buscando reconocer el vestíbulo, pero ningún recuerdo cuajó en su mente. El interior estaba repleto de flores, con el mobiliario y las paredes a juego, y una música romántica al piano reinaba en el ambiente. 


  Una señora con gafas y melena de rizos se levantó de su escritorio y se acercó al mostrador sonriendo de oreja a oreja. 


  —Bienvenidos a Little White Chapel. Lo siento, pero no casamos a tríos —dijo guiñando un ojo. 


  Cameron, ignorando el comentario, apoyó los brazos en el mostrador. Alex y Tessa estaban cada una a su lado, expectantes. En una esquina se amontonaban folletos con el anuncio de la carrera de coches de la NASCAR para ese día y el siguiente. 


  —Necesito el vídeo de mi boda.


  —¿Cuándo tuvo lugar? —preguntó la señora. 


  —Un día hace tres años. No lo recuerdo bien 


  La señora le dedicó una mirada recelosa. 


  —¿No recuerda el día de su boda? 


  —Estaba muy borracho. 


  —Como todos, ¿verdad? —dijo mirando a Tessa y Alex, quienes la miraron seriamente—. Bueno, dígame su nombre y el de su cónyuge. 


  Alex al oír la palabra «cónyuge» sintió un pinchazo en el corazón. Era una tontería, pero parecía como si Laurie le hubiera robado a Cameron, privándole de que ella fuera su primera esposa. La odió un poco más, si cabe. 


  —Todo este tiempo he estado saliendo con un hombre casado —susurró Alex a su hermana. 


  —Y yo también. 


  La señora, sin dejar de sonreír, introdujo la información facilitada por Cameron en el ordenador. Una mueca de disgusto indujo a pensar a los tres que no disponía de buenas noticias. 


  —¿Qué ocurre? —preguntó Cameron, ansioso. 


  —Siempre guardamos las ceremonia en nuestra base de datos, pero llevamos varios días sufriendo problemas técnicos. Lo peor es que nuestro experto en informática se ha tomado una semana libre. Lo siento, maldita tecnología —se encogió de hombros—. ¿Pueden pasarse el lunes? 


  Los tres se miraron, desilusionados. 


  —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Tessa. 


  —¿Dónde vive su informático? Estoy dispuesto a pagar por su tiempo —dijo Cameron, decidido a sacar de la cama al especialista si fuera necesario. No habían llegado a Las Vegas para regresar con las manos vacías. 


  —Está ahora mismo en una fiesta de despedida de soltero, precisamente. No creo que esté interesado en abandonar la diversión—. La señora entornó los ojos, como si conociera bien al informático. 


  —Es posible que conozca la forma de hacerle cambiar de opinión… —insistió él. 


  La señora se encogió de hombros y anotó las señas en un papel y se lo entregó a Cameron. 


  —Está en un bar que se llama Ocean´s Club, en la avenida Karen. Se llama Leon Martin. De paso, échenle un ojo para que no se meta en líos. Soy su esposa —dijo resignadamente—. Veré si le puedo llamar para decirles que van a verle. No le gustan las sorpresas. 


  —Gracias —dijo Alex. 


  Los tres se montaron en un taxi y se dirigieron al bar. A pesar de la hora, aún se veía gente caminando por las calles bebiendo y riendo. Alex se acordó de su madre y supuso que ya estaría durmiendo. «La pobre, si supiera que sus hijas se encuentran en Las Vegas, seguramente sufriría un ataque de nervios», pensó Alex. 


  Pese a su nombre distinguido, el Ocean´s Club estaba muy alejado del glamour. Bajo un letrero de neón que parpadeaba y donde faltaban varias letras, se alzaba la entrada, custodiada por dos afroamericanos enormes como dos armarios. Del interior salía una ensordecedora música rap. 


  —Chicas, ¿queréis esperar afuera? Puede ser peligroso—sugirió Cameron. 


  —Ni hablar —dijeron Tessa y Alex al unísono. 


  Uno de los porteros alzó la mano para evitar que entraran. Vestía completamente de negro, con un chaleco y una camisa de manga corta. El otro fumaba un cigarro apoyado en la fachada. 


  —Buscamos a Leon. Nos han dicho que está aquí, en una fiesta —dijo Cameron. 


  El portero los miró de arriba a abajo. 


  —¿Os estaba esperando? —preguntó muy serio. 


  —Sí —respondió Alex. 


  Después de volverlos a examinar, con un gesto de la cabeza les dejó que entraran. Al entrar, a los tres les rodeó un fuerte olor a tabaco. Una buen número de personas miraban en dirección al escenario, donde unas cuantas señoritas bailaban sin ropa. En primer fila, los hombres se lo pasaban en grande bebiendo y colocando billetes de un dólar en el tanga de las bailarinas. Cameron, Tessa y Alex se miraron entre ellos, como preguntándose dónde se estaban metiendo.


  El portero les guió hasta una puerta estrecha ubicada al lado de la barra, donde los camareros servían sin parar una cerveza tras otra. No era el típico ambiente por donde se movía Cameron, aunque pensó que siempre es enriquecedor conocer nuevos lugares. 


  —Bajad, Leon ya sabe que estáis aquí —dijo el portero antes de dar media vuelta y marcharse. 


  —Si que es importante ese informático… —susurró Tessa a su hermana. 


  Las escaleras terminaban en un sótano claustrofóbico y mal iluminado. Para sorpresa de Tessa, Alex y Cameron un hombre de aspecto de europa del este, de unos cuarenta años, los miraba mientras creaba un avión de papel. Vestía con una americana y una camisa que dejaba al descubierto su pecho velloso. A su lado un par de hombres, los cuales portaban sendas metralletas. 


  —¿Leon? —preguntó Cameron.


  —Sí, soy yo —respondió con una voz grave, arrastrando la s. 


  Cameron miró a las chicas; ellas a él. Ahora sí no había margen de duda: se encontraban en un lío. Tessa no dejaba de moverse, a Alex le temblaban las rodillas. Cameron dio un paso adelante, ya que si se dejaba intimidar llevaba las de perder. 


  —Estamos buscando a Leon Martin, un informático. Me parece que ha habido un terrible malentendido —dijo Cameron. 


  Leon lanzó al vuelo el avión de papel, que acabó perdido en un rincón. Luego se incorporó, rodeó la mesa y, en silencio, se acercó hasta las chicas, quienes estaban tensas como un palo. Cameron no quitaba ojo de encima a ese tal Leon. No le importaba enfrentarse a él si la integridad física de Alex o Tessa corría peligro. 


  —¿Un informático? —preguntó Leon, indiferente—. ¿Para qué? 


  —Trabaja en el Little White Chapel. Le necesitamos para que recupere el vídeo de una boda. 


  Leon estaba a un milímetro de Alex, tan cerca que el olor a alcohol era abrumador. Después se acercó a Tessa quien estaba de brazos cruzados, con expresión dura.


  —¿Ah, sí? —dijo el hombre—. Qué interesante, pues no veo cómo les puedo ayudar. No conozco a ese tal Leon Martin. Yo soy Leon a secas porque no necesito apellido para que la gente sepa quién soy. 


  —Entonces nos marchamos a buscarle —dijo Cameron, autoritario, tirando suavemente de las chicas hacia las escaleras. 


  —Aquí nadie se marcha hasta que yo lo diga —aseguró Leon mirando de reojo a las metralletas. Alex y Tessa temblaban de miedo. 


  Leon regresó sobre sus pasos y, después de mirar desafiante, a Cameron se acercó de nuevo a las chicas. Sin decir nada más, tomó las puntas de la melena de Alex y rápidamente las olió como si fueran una flor. Antes de que Alex reaccionara, Cameron dio un manotazo a Leon. Los hombres con las metralletas pusieron el dedo en el gatillo. Alex tragó saliva. La tensión era insoportable, pero Leon, con un gesto dominante, mandó calmar a sus hombres. 


  —¿Qué es lo quiere? —preguntó Cameron. 


  —Me estáis haciendo perder el tiempo, así que quiero una compensación —dijo mirando a las chicas. 


  —¡Canalla! —exclamó Cameron. 


  Leon se rió a mandíbula batiente, pues le encantaba impartir el mal en Las Vegas. 


  —Maldita Laurie Hilton, todo ha sido por culpa suya —farfulló Alex negando con la cabeza. 


  —¿Cómo? ¿Laurie Hilton? —preguntó Leon frunciendo el ceño. 


  —Sí, esa víbora se casó con mi prometido en una noche de borrachera y ahora no se quiere divorciar sin pedir una fortuna a cambio. ¿Se puede ser más bruja? 


  —¿Laurie Hilton? ¿La camarera del Sunset?


  —¡Sí! ¿La conoce? 


  Leon dejó escapar un hondo suspiro, como si la mención de Laurie le causara indigestión. 


  —La odio con todo mi ser. En el instituto me hizo la vida imposible. Era animadora y siempre se metía conmigo por mis aparatos dentales y mi acento polaco. La odio, la odio, la odio —dijo Leon, fuera de sí. 


  —Necesitamos el vídeo de la boda para ver si encontramos alguna pista en contra de ella —dijo Cameron, aprovechando que la situación había dado un giro imprevisto. 


  Leon se apoyó sobre la mesa y reflexionó unos segundos, con la barbilla apoyada en la mano,  manteniendo en vilo a Alex, Tessa y Cameron. 


  —¡Buscadme al informático ese! —exclamó dirigiéndose a su hombres—. Quiero ayudar a esta gente para que Laurie se lleve un escarmiento. ¡Lo que daría por ver su cara si se entera de que os estoy ayudando! 


  Discretamente, Cameron, Alex y Tessa respiraron aliviados. 


  













































Capítulo Ocho




En cuanto obtuvieron el vídeo de la boda gracias al informático (el cual fue pagado con generosidad), los tres se marcharon de Little White Chapel con rumbo al hotel. Ya era plena madrugada y los bostezos se sucedieron en el taxi. Hasta ese momento el día estaba transcurriendo como una montaña rusa, con descargas terribles de adrenalina, sin tiempo casi para un respiro. Tessa declinó la invitación de ver el vídeo, el conocer a un mafioso como Leon ya era más que suficiente para ella por un día. Mañana, sábado, se adivinaba lleno de emociones, así que se retiró a su habitación. 

—Tessa, te acompaño un momento —dijo Alex. Cameron se despidió de su futura cuñada con un beso en la mejilla y le dijo a su novia que le esperaba en la habitación. 

Las hermanas caminaron por el largo pasillo alfombrado, por donde no se oía ni el vuelo de una mosca. Muchos huéspedes descansaban, también, de una día ajetreado. Alex rodeó cariñosamente a su hermana por un hombro. 

—Pensé que no salíamos vivas del bar ese, Tessa. Qué miedo… 

—Es verdad eso que dicen en las películas, fue como ver mi vida pasar en unos segundos. 

—Si te llega a pasar algo, me muero. Después de que has venido para ayudarnos… 

Tessa sonrió, mientras sacaba la llave de la habitación de su bolso. 

—¿Para qué están las hermanas si no?

—De verdad, te estás portando de maravilla. Déjame decirte que eres una hermana excepcional, y no lo digo porque estés en Las Vegas, sino por todo —dijo Alex con la voz quebrada, deteniéndose frente a la puerta—. Por perdonarme… Cuando te vi el día que Cameron me pidió matrimonio con la carta pegada con celo me embargó la emoción. Nunca he estado más feliz en mi vida. 

Ambas entraron a la habitación. Tessa encendió las luces, y dejaron sus bolsos en una silla, después tomaron asiento en el borde de la cama. 

—La verdad, —dijo Tessa— es que no fue sencillo para mí. Al principio, cuando me enteré de lo vuestro me dolió el alma como nunca me había imaginado. Me sentí enfadada, traicionada y triste. Aquella noche en la que me estuvisteis esperando en casa, había decidido emborracharme hasta perder el sentido, liarme con cualquiera y no volver a veros en la vida. Pero luego me di cuenta de que había estado ciega todo el tiempo. Desde el primer momento la química entre vosotros era desbordante. Yo te veía hablar con él y me entraban unos celos insoportables, por eso cuando rompimos algo en mi interior supo enseguida cuál había sido la causa, solo que me quise engañar a mí misma, negarme lo evidente, que tú y Cam estáis destinados el uno para el otro. 

Alex, emocionada, rompió a sollozar al abrazarla con fuerza, Tessa también. Las dos hermanas reivindicaban su amor y fuerza por encima de cualquier obstáculo. 

—Siempre hemos sido competitivas. De pequeñas recuerdo que siempre te envidiaba porque a ti te dejaban hacer lo que quisieras en casa —confesó Alex—. Yo me enfadaba mucho por eso, yo también quería mi libertad. 

—Perdona, pero a ti a la que siempre dejaban hacer cualquier cosa. Yo tenía que ser responsable de ti al ser la mayor. 

—No es verdad —dijo Alex, sonriendo—. Te lo estás inventando. 

—El mundo al revés, quién lo dice lo es —dijo Tessa pronunciando las palabras como si fuera una niña. 

Ambas hermanas se rieron, como si hubieran viajado atrás en el tiempo, a la infancia, cuando vivían en la casa de sus padres, en un mundo despreocupado. 

Cuando Alex abandonó la habitación para irse a la suya, el orgullo por su hermana le desbordaba. Pensó que su vida no podía ser más perfecta y maravillosa, pues su hermana le quería y Cameron sería su futuro marido, tarde o temprano. Las situaciones se tuercen pero siempre existe un camino para la esperanza, pensó. 

Mientras tanto, Cameron había preparado su portátil  con el pendrive de Little White Chapel con el vídeo de la boda. La sesión de «cine» estaba a punto de comenzar. En el televisor panorámico que dominaba la habitación, empezaron a salir las primeras imágenes. Alex y Cameron se removían inquietos sobre la cama, deseosos de encontrar de una vez una pista con la que colocar a Laurie Hilton contra las cuerdas. 

Después de las habituales imágenes donde se muestra el logotipo de la empresa, en medio de una música de violines, apareció el nombre de Cameron Long y Laurie Hilton sobre un corazón gigante. A Alex se le revolvió el estómago, mientras que Cameron apartaba la mirada del televisor. Una fecha estaba sobreimpresionada sobre la pantalla: 3 de junio de 2013. 

A continuación se apreciaba un plano general de la capilla. En el centro del altar estaban Cameron y Laurie, frente al encargado de oficiar la ceremonia, el pastor, un hombre menudo y afroamericano, vestido con traje y corbata. A sus espaldas, se observaba una vidriera con un corazón dibujado. Las paredes estaban cubiertas de rosas y orquídeas; los bancos eran de un blanco inmaculado, y el suelo era una alfombra de un color que recordaba al desierto. El característico sonido de un ukelele hizo arquear la ceja de Alex.

—¿Música hawaiana?—. Ella le lanzó una mirada inquisitiva, a lo que Cameron se encogió de hombros, como si no fuera una decisión tomada por él. 

Alex se fijó en el vestido que llevaba su archienemiga. Era un traje de dos piezas, con una falda plisada y una blusa muy escotada. «Está horrible», pensó. Su pelo no era azul como en el Sunset, si no castaño y largo. 

Cameron vestía con una camisa color turquesa, arremangada, con unos pantalones de algodón. Estaba guapísimo, claro. A ambos se les veía con esa actitud desinhibida propia de las personas con mucho alcohol circulando por las venas. Sonreían, y no se estaban quietos ni un segundo. Durante el discurso del pastor, Cameron y Laurie se besaban, apasionados. 

—Por favor, no puedo ver eso —se quejó Alex cerrando los ojos. 

—No lo estamos viendo por gusto, si no por necesidad, pero si no te sientes bien, no lo hagas. Ya me encargo yo de esto. 

—No sé cómo te pudiste casar con esa bruja —dijo seriamente, visiblemente decepcionada. 

—Alex, ya me lo has dicho. ¿Crees que estoy orgulloso? ¿De verdad lo crees? 

Ella guardó silencio. Pensaba que podía ver el vídeo, junto a él, amordazando sus sentimientos, pero se equivocó de pleno. Sentía como si una fuerza superior la arrastraba por el fango. 

—¿Me ocultas algo más? —preguntó ella bruscamente—. Ahora es el momento de decírmelo. 

Cameron apagó el televisor y se giró hacia ella. 

—No, claro que no. Y me duele que me hagas esa pregunta. Sí, cometí un error, pero fue antes de conocerte. Si me hubiera acordado, lo habría arreglado, Alex. No puedo hacer nada para cambiar la situación, entiéndelo de una vez.

—Hombres… —refunfuñó cruzándose de brazos.

Cameron volvió a encender el televisor justo cuando se solicitó a los contrayentes que afirmaran su amor el uno al otro. Cameron y Laurie se rieron y, a duras penas, articularon palabra ante la paciente mirada del pastor. El ukelele proseguía con su concierto, amenizando la ceremonia. Delante de un micrófono, primero Laurie y después Cameron afirmaron que se querían. Para finalizar, el pastor permitió que ambos se besaran. Alex se levantó y se fue al baño farfullando, Cameron entornó los ojos. 

—Ha sido un pésima idea ver el vídeo. Me he puesto de mal humor —dijo Alex mientras se quitaba el maquillaje frente al espejo—. ¿Has descubierto algo?

—No, nada.—Cameron estaba sentado en el borde de la cama, desabotonándose la camisa. Le parecía curioso que, a pesar del vídeo, no lograra recordar la ceremonia en Little White Chapel. Verse en la capilla había sido como descubrir a alguien que no era él. 

Alex miró el reloj de su muñeca. 

—Son casi las cuatro de la madrugada, cariño. Mañana nos levantaremos y ya veremos nuestros opciones. Estoy convencida de que Lindsey nos tiene preparada una buena noticia, ¿no crees?

—Eso espero. No veo otra alternativa —dijo mientras se despojaba de los zapatos, calcetines y pantalones para tumbarse en la cama. Se restregó los ojos mientras bostezaba. Le apetecía dejar a un lado las preocupaciones y creer que todo estaba bien. 

Al regresar Alex del baño, ambos vieron cómo Cameron y Laurie se subían a una limusina negra entre besos apasionados y saludos a la cámara. El chófer les miraba, impertérrito. Sin dudarlo ni un segundo, Alex apagó el televisor y se tumbó boca abajo junto a su novio en la mullida cama. Su cuerpo lo agradeció de inmediato, lo sentía tenso por todo lo experimentando a lo largo del día. Cameron empezó a masajear su cuello, lentamente. 

—Mmmmm… —dijo ella, vibrando con las manos fuertes de Cameron sobre ella. 

—Estoy molido pero aún me queda algo de reserva para hacerte el amor —susurró—. Estoy a mil. 

Alex sonrió, anhelando fundirse con Cameron, sentirlo dentro de ella, y disfrutar de su maestría en la cama, pero enseguida se acordó de un pequeño detalle sin importancia. 

—Recuerda que hablemos de abstenernos hasta la noche de boda, así que hoy, nada de nada. Lo siento. 

—Oh, no… —se lamentó Cameron dejándose caer sobre la cama, resignado—. Este es el peor día de toda mi vida. 
  












































Capítulo Nueve




Por la mañana, Alex, Tessa y Cameron desayunaron a lo grande en el bufé del hotel. Después de un viernes tan ajetreado, necesitaban reponer fuerzas, por eso, no escatimaron el gasto. Mermelada de frambuesa casera, cruasanes de mantequilla, zumos de naranja y sandía, huevos revueltos,  piezas de frutas, tortillas mexicanas, hotcakes… El restaurante estaba lleno y los clientes iban y venían de la mesa con los platos cargados de comida. Los camareros reponían las existencias con diligencia, procurando mantener el orden. 

Durante los primeros minutos la conversación entre los tres se basó en cómo habían dormido la noche anterior. Tessa, a la perfección; mientras que a Alex y a Cameron les costó conciliar el sueño por razones obvias. Alex, una vez finalizó el desayuno, se decidió a llamar a su madre. 

—Hija, los padres de Cameron son maravillosos, pero me preocupa que todavía estéis en Nebraska. ¿Cuándo vais a venir? ¡La boda es mañana! 

—Esta misma tarde sale nuestro avión —Alex miró a Cameron, quien bebía su zumo y después hizo una mueca de disgusto. Pensó que no podía mantener por más tiempo a su madre en la sombra, sin decirle la verdad—. Lo más probable es que mañana no haya boda, mamá. 

—¿Qué? ¿Qué ha pasado por el amor de Dios? 

—No se lo digas todavía a los padres de Cameron, él ya encontrará el momento. ¿De acuerdo?

—Como quieras, hija —dijo la Sra. Robinson en un tono más suave. 

—La boda no se cancela, solo que se pospone. Es un problema legal. Lo solucionaremos en unos meses. 

—¿Quieres dejar de ser tan misteriosa y contarme que está pasando? 

Alex soltó un suspiro. Temía que al contárselo a su madre la imagen de Cameron se viera perjudicada, pero no encontraba una excusa creíble. 

—Está casado, mamá. 

—¿Qué?

—Se casó en una noche de locura, pero nunca vivieron juntos. Pensaba que todo estaba solucionado, pero no, y ahora le pide la mitad de su fortuna para divorciarse. 

—No me lo puedo creer —dijo su madre lentamente—. ¿Cómo es posible que esto suceda ahora, Alexandra? 

—Cosas de la vida. Lo importante es que lo vamos a solucionar, pero no sé si hoy —dijo con resignación. 

—¿Y qué le vamos a decir a los invitados? Ya hay unos cuantos aquí…

Alex cerró los ojos y se llevó la mano al puente de la nariz. Anunciar la cancelación de la boda a los invitados le causaba ansiedad. Como es lógico, le abordarían a preguntas. ¿Qué contestar, que Cameron ya estaba casado y no se acordaba? Lo ignoraba. 

Cameron, al escuchar la conversación, le sonrió con ternura y le posó una mano sobre el antebrazo. Se sentía culpable por estropear un día tan señalado. Un error así es imposible de olvidar, aún con el paso del tiempo. Su teléfono empezó a sonar y, cuando descubrió el nombre de su mejor amigo en la pantalla, esbozó una sonrisa, pues le apetecía hablar con él. Kirk conocía el motivo de su viaje a Las Vegas. 

—¿Cómo está Fidel? —preguntó Cameron al descolgar. 

—Lo trato como a un rey. Lo saco a pasear con correa y todo para que haga nuevos amigos en mi barrio. 

—Kirk, los gatos no usan correas, eso son para los perros. 

—Pues no se ha quejado, créeme. Además, me resulta muy útil para ligar. Ya he conseguido dos teléfonos de dos modelos brasileñas. Una de ellas me acompaña a la boda —. Cameron percibió la sonrisa de su amigo a través del teléfono. Con toda probabilidad, cuando se casara Kirk, Alex y él ya serían abuelos—. Por cierto, ¿Cómo va el viaje? ¿Algún progreso? 

—Estamos estancados. La negociación está rota, ahora mismo Laurie no quiere ni vernos en pintura. Salvo un milagro de última hora, mañana no hay boda, amigo. 

—Vaya, qué mala noticia. Lo siento, Cam. Pero, tranquilo, con el tiempo te olvidarás de este retraso. Tarde o temprano estarás casado con ella, que es lo que cuenta. 

—Esa Laurie me va a sacar hasta el último céntimo. Se está aprovechando bien de la situación. La negociación será dura. 

—Si me necesitas ahí contigo, avísame. 

—Gracias, lo tendré en cuenta —dijo Cameron, agradecido por la lealtad de su compañero de fatigas. 

Después de colgar, Cameron le hizo una seña para que Tessa le acompañara. Mientras Alex proseguía hablando con su madre, ambos pasearon hasta la sala de máquinas tragaperras. Era la primera vez que tenía la oportunidad de hablar con ella desde que rompieron. 

—Tessa, solo quería agradecerte que estés aquí con nosotros. Significa mucho para Alex y para mí —dijo Cameron mirándola con una sonrisa. 

—Es un placer. Oye, vamos a ser cuñados, así que nos tendremos que apoyar el uno al otro, ¿a que sí?

Cameron aún percibía tensión entre ellos. La había querido muchísimo, incluso llegó a pensar que estaba enamorado, pero después de conocer a Alex se percató de que su amor hacia Tessa era más bien de hermano, ya que eran dos personas diferentes. 

—Por supuesto, Tessa. Somos familia y me siento muy orgulloso. Quiero que sepas que siempre puedes contar conmigo para lo que necesites. 

—Y tú también puedes contar conmigo para lo que necesites, Cam. Veo a Alex muy feliz y eso es lo que importa. 

—A mí también. 

Tessa metió la mano en su bolso y sacó unas monedas al tiempo que seguía hablando con Cam. La máquina tragaperras estaba llena de pantallas parpadeantes y emitía un sonido que parecía un encantamiento. En un lateral una palanca actuaba como el interruptor del juego, así que Tessa lo accionó y los iconos de fruta en cuatro ventanas empezaron a girar enseguida como locos. 

—Yo lo que quiero es ser tía. Una de esas estupendas que consiente al sobrino y se lo lleva al cine. Me encantaría tanto… —dijo Tessa mirando cómo las ventanas se detenían con diferentes piezas de fruta. Sin inmutarse, volvió a echar unas monedas más y a tirar de la palanca. 

Cameron dio un paso atrás. 

—Espera un poco, Tessa. Los niños vendrán en su momento, todavía somos jóvenes. Ahora mismo el trabajo nos tiene a los dos absorbidos. 

—Los dos sois tal para cual, unos verdaderos adictos al trabajo. La vida es mucho más que un horario de oficina, Cam. 

—Lo sé, pero todo ha su debido tiempo —. Cada vez más cómodo junto a Tessa. Daba gusto conversar con ella como si fueran viejos amigos. No había conservado amistades con sus ex novias, aunque con Tessa albergaba el presentimiento de que sería diferente. 

—De eso nada, quiero ser tía ya —dijo guiñándole el ojo. 

De pronto, las diferentes piezas de fruta se convirtieron en la misma en las cuatro ventanitas. Cameron abrió los ojos y parpadeó varias veces, incrédulo. 

—Un momento… —dijo él. 

La máquina emitió unos destellos rojos y amarillos al ritmo de un sonido chirriante y agudo. Multitud de curiosos dejaron lo que estaban haciendo para mirar a Tessa quien daba un paso atrás, como si ignorara la causa de tanto alboroto. 

—¿He ganado?

La respuesta vino enseguida cuando decenas de monedas de un dólar empezaron a salir escupidas. Enseguida el cajetín se vio desbordado de dinero, por lo que Tessa abrió su bolso para que no se le escapara nada. Cameron estaba congelado observándola como si todo fuese una broma. Algunos turistas fotografiaban la escena para mostrarla a sus amistades al regresar a casa.  

—¡Has ganado! ¡Increíble!

Cuando estaba a punto de cumplirse un minuto, aparecieron los empleados del casino. Un señor de espaldas anchas y aspecto de profesor de gimnasia llegó junto a un agente de seguridad. Enseguida se presentó a Tessa y le felicitó por el premio estrechando su mano. 

—¿Cuánto es? —preguntó ella mirando el bolso lleno de monedas de un dólar. Casi resultaba imposible levantarlo del suelo con solos dos manos. 

El señor trajeado alzó la vista hacia el luminoso letrero de la máquina. 

—¡Cinco mil dólares! No está nada mal —dijo aplaudiendo. El resto de los curiosos se dejó contagiar y pronto vitorearon el nombre de Tessa, incluido Cameron, que buscaba a Alex con la mirada. Pensó en lo divertido que será ver su cara cuando se entere de la noticia. 

—Un cheque sería más cómodo para ella —apuntó Cameron. 

—Por supuesto, puede contar con ello. Si vamos a mi despacho, se lo preparamos todo. Además, le tomaremos una fotografía para que entre en nuestro Salón de la Fama —dijo el hombre frotándose las manos, casi como si fuese él afortunado ganador—. Tenemos a más de cien clientes. 

«Al menos alguien ha sacado algo positivo de la visita a Las Vegas. Tessa se lo merece», pensó Cameron sin dejar de sonreír. 












  












































Capítulo Diez




Mientras Tessa se reunía con los empleados del casino para formalizar el pago del fabuloso premio, Alex y Cameron esperaban fuera del despacho. La alegría por la fortuna de Tessa les embargaba, aunque les costaba olvidar su penuria con respecto a la boda. 

El timbre de «Pretty Woman» sonó en el teléfono de Alex, causándole un sobresalto. Presa de los nervios metió la mano en su bolso de lino y hurgó hasta encontrar el dispositivo. En la pantalla apareció el nombre de Lindsey, su compañera de trabajo. Tomó aire mientras miraba a Cameron, quien en el acto cruzó los dedos. 

—Ojalá tengo algo que usar en contra de Laurie —dijo él. 

—Seguro que sí.—Alex guiñó un ojo al colgar el teléfono. Lindsay era su última esperanza para salvar la ceremonia. 

—Alex, perdona que no te haya hablado antes —dijo Lindsey—, mi contacto en la policía no me ha llamado hasta hace unos minutos.

—No te preocupes. ¿Encontraste algo? —preguntó con apremio. 

Lindsey hizo un chasquido con la lengua. 

—Me temo que esa chica está limpia, Alex. No tiene antecedentes de ninguna clase. 

Alex miró a su prometido con ojos llenos de desilusión. Cameron negó con la cabeza y murmuró alguna que otra palabra mal sonante. 

—Para mí, por la forma de actuar es una estafadora —dijo Alex a su compañera—. Seguro que todo fue un plan bien diseñado desde el momento que lo conoció. 

—Es probable. Ese tipo de personas existen en Las Vegas, me consta, pero ella está limpia… de momento. ¿Qué vais a hacer ahora? 

—No lo sé. Estamos sin ideas —dijo mordiéndose el labio, invadida por la rabia de la derrota. 

—Si me ocurre algo, os llamo. Lo siento, Alex. 

Al colgar, Cam y Alex se abrazaron, consolándose el uno al otro. El ruido electrónico de las máquinas y el murmullo de los clientes los envolvió por un momento. 

—Voy a pagarle lo que me pide —dijo Cam—. Odio que nos arruine nuestra boda, y odio verte así tan triste. 

Alex alzó la barbilla y le acarició la mejilla. Le encantaba la fresca sensación de su piel después de afeitarse. 

—Ni se te ocurra. No puedes dejar que ella obtenga algo que no merezca y mucho menos mediante el chantaje. Si tengo que esperar seis meses para casarme, pues los espero. Es una faena, pero lo prefiero antes de ceder. 

—Quiero ser tu marido ya, amor mío, no quiero esperar otros seis meses. 

—Y yo quiero ser tu mujer, pero ¿cuál es el mensaje que nos estamos dando a nosotros mismos? ¿Es mejor hacer lo que nos gustaría o lo que debemos hacer? ¿Dónde está nuestra ética? 

Cameron sabía que Alex llevaba razón, pero el hecho de verse a sí mismo peleando judicialmente con Laurie le carcomía el alma. No veía la hora de deshacerse de ella para siempre. 

—Está bien, tienes razón —concedió Cameron al fin. 

Después de informar a Tessa de que regresaban a Las Vegas en el primer vuelo de la tarde, se fueron a sus respectivas habitaciones a preparar la maleta. Una atmósfera fúnebre recayó sobre ellos mientras acometían los preparativos. Las ganas de hablar no eran excesivas, precisamente. Alex, al pensar en la montaña de trabajo que le esperaba para anunciar la cancelación, le entraron sudores. 

Tessa fue la primera en terminar su equipaje, así que, acarreando su maleta, se dirigió a la habitación de su hermana y Cameron para esperarles. Cameron doblaba un par de camisas, y Alex recogía sus cosas del cuarto de baño. Sobre la cama matrimonial, sus dos maletas estaban abiertas, preparadas para cumplir su función. 

—Entonces —dijo Tessa tomando asiento en el sofá—, después de lo que sufrimos en aquel bar de mala muerte, ¿el vídeo no ha servido de nada? 

—Me temo que no —reconoció Cameron. 

—Me gustaría verlo. ¿Lo tienes en el ordenador? 

Cameron dejó lo que tenía entre manos para reproducir el vídeo de la boda. Sin que Alex o Tessa lo percibieran, ocultó su malestar por verlo de nuevo. «Alex y yo ya lo hemos comprobado, ¿para qué verlo de nuevo», pensó mientras abría el portátil. Al poco, en la pantalla aparecían las imágenes del vídeo, que Tessa miraba fijamente como si fuera una analista del FBI. El pintoresco ukelele invadió de nuevo el dormitorio, para hartazgo de Cameron. 

Después de las camisas, él empezó a guardar la ropa interior. Pese a que se prometió no torturarse más con las imágenes, le fue complicado desviar la mirada del ordenador. Cerró la maleta de mala gana. 

—Esa maldita Laurie… —dijo más para sí mismo. 

Pero entonces ocurrió un milagro. 

Cameron, al acercarse a coger su abrigo del sofá, se fijó por casualidad en un detalle que le había pasado desapercibido en el primer visionado. El pulso se le aceleró a mil. 

—¡Para el vídeo! —exclamó de repente como si se hubiera vuelto loco. 

Tessa y Alex se miraron, asustadas. Nunca le habían visto de esa forma, tan exaltado…

—¿Qué ocurre? —preguntó Alex con la mano sobre el pecho. 

—¡Dale para atrás, Tessa! Creo que he visto algo… —dijo él moviéndose a toda prisa hacia el portátil. 

Tessa congeló la imagen en el momento en que Cameron y Laurie daban el «sí, quiero» frente al pastor. Con la ayuda de las teclas del portátil rebobinó unos segundos y después reprodujo a cámara lenta, casi fotograma a fotograma. Alex se agolpó junto a Tessa y a Cameron. Los tres miraban la pantalla como si estuvieran hipnotizados. 

—Fijaos en ella —dijo Cameron señalando con el dedo. 

Lentamente Laurie, sin que Cameron o el pastor la observasen, daba un paso atrás y se quitaba algo de la mano izquierda. 

—¿Qué es? No se ve bien —se quejó Tessa. 

Cameron apretó un comando del teclado y la pantalla efectuó un zoom minucioso sobre las manos de Laurie. A pesar de que la imagen estaba algo borrosa, se apreciaba con cierta nitidez cómo Laurie se despojaba de un anillo situado en el dedo corazón. Eso solo podía significar una cosa: 

Ya estaba casada cuando se esposó con Cameron aquella noche en Little White Chapel. 

—¡La tenemos! —exclamó Alex, incapaz de contener su alegría—. Estaba segura de que era una timadora. Un momento: ¿Cómo sabemos que es una alianza?

—¿Qué otra cosa se va a quitar justo antes de decir «sí, quiero»? —aclaró él. 

—Claro. 

—¡Vaya bruja! —dijo Tessa. 

—¡Mañana habrá boda! .—Cameron alzó los puños, victorioso, y se besó con Alex, descargando toda la tensión acumulada en los días previos. Nunca un beso le supo mejor. Por fin se hacía justicia. Un cosquilleo maravilloso recorrió la espina dorsal de Alex, pues era una doble satisfacción saber que la boda se llevaría a cabo y Laurie acabaría entre rejas. Tessa no se perdió la espontánea celebración y se abrazó a su hermana y a su cuñado. La alegría era completa. 

Cameron miró su reloj. Ahora debían reunirse con Laurie para presentarle las pruebas, así que para que accediera le dirían que estaban dispuestos a acceder a todas sus peticiones. Si ella admitía la verdad, todo el asunto se terminaba en ese momento, pero existía un inconveniente: el vuelo para regresar a Nueva York partía en dos horas. ¿Dispondrían de tiempo suficiente para regresar a casa? 
  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Once


  



  Laurie se desmoronó en cuanto Cameron le mostró una captura del momento en que se despojaba del anillo. Ambos estaban sentados en una cafetería cerca del Sunset, donde Cameron le citó para supuestamente darle un cheque con el dinero a cambio de su firma para el divorcio. Laurie rompió a llorar, pero Cameron no se inmutó, ya que podía ser una más de sus actuaciones. Solo le alcanzó una servilleta para que se enjugase las lágrimas. Después sacó los documentos del divorcio, un bolígrafo y se cruzó de brazos, esperando a que Laurie se decidiera a firmar. Tessa y Alex le esperaban en un taxi para que, una vez finalizado el dichoso trámite, dirigirse a toda velocidad al aeropuerto y de ahí, rumbo a casa. 


  —Cameron, por favor, no me denuncies a la policía. Lo siento mucho —suplicó Laurie. La arrogancia que desprendía cuando habló con ella en el Sunset había desaparecido, ahora estaba delante de una mujer encorvada y con los hombros enjutos. 


  Cameron miró su reloj de muñeca. El tiempo no dejaba de correr en contra. Llegar a Nueva York por la madrugada era lo idóneo para descansar al menos un par de horas antes de la boda, por eso no debían perder el vuelo.  


  —Firma ahora y ya veremos, Laurie —dijo Cameron seriamente. 


  Laurie tomó el bolígrafo y leyó los documentos. 


  —Promételo. 


  —No estás en posición de negociar. Firma ahora o después será mucho peor. 


  —Fue todo una casualidad. Yo nunca planeé nada —aseguró Laurie mientras se limpiaba cuidadosamente el rímel con la servilleta—.  Esa noche salí con mis amigas y me enamoré de ti. Estaba casada pero separada desde hacía unos meses de un imbécil integral que me tenía amargada. Lo de aquella noche en Little White Chapel fue real, mis sentimientos quiero decir…


  Cameron seguía sin creer en una sola de sus palabras. 


  —Firma y acabemos con esto —insistió—. Mañana tengo una boda con la mujer de mi vida. 


  Algunas lágrimas más cayeron sobre los documentos mientras Laurie leía por encima el contenido. Algunos curiosos los miraban desde otras mesas, extrañados. 


  —¿Tengo alguna compensación económica por pequeña que sea? Ya sabes donde trabajo, no llego ni a siete dólares la hora. 


  Cameron se inclinó levemente sobre la mesa, como si estuviera a punto de compartir un secreto. 


  —Ni un céntimo. Firma ya y no acudiré a la policía por ser bígama. 


  Laurie tomó el bolígrafo, lanzó una última mirada a Cameron y firmó en cada una de las hojas. La mirada de él brilló de alivio. Por fin, nada se interponía entre Alex y él, el camino hacia su felicidad se despejaba de obstáculos. 


  —Supongo que eso es todo —dijo Laurie con un hilo de voz, entregando los documentos. 


  —Sí, eso es todo.—Cameron se puso de pie. No veía la hora de compartir su dicha con Alex y Tessa; y cuando le contara a Kirk toda la aventura vivida en Las Vegas, se reirían de lo lindo. 


  —Entonces, ¿no hay nada para mí? 


  Cameron la miró de arriba a abajo, mientras metía la mano en el bolsillo para sacar su billetera y pagar las consumiciones. 


  —Sí, puedes quedarte el bolígrafo —dijo al tiempo que dejaba el dinero sobre la mesa. 


  Al salir triunfante de la cafetería, miró hacia el taxi en el que le esperaban con ansia Alex y Tessa. Esbozó una espectacular sonrisa y agitó el puño victorioso, entonces las chicas entendieron que todo había salido a pedir de boca. Por desgracia, la celebración debía posponerse, ya que el avión salía en menos de veinte minutos. 


  —Le daré quinientos dólares si nos lleva a tiempo al aeropuerto, amigo —dijo Cameron al taxista, quien asintió con la cabeza y apretó el acelerador. 


  El aeropuerto McCarran no se encontraba lejos del centro, sin embargo, el tráfico a esa hora de la tarde, un sábado, era insoportable. Además, según oyeron por la radio, se había declarado un pequeño incendio en el Flamingo, por lo que parte de un carril era ocupado por los bomberos y policías. Cameron, Alex y Tessa se movían inquietos en sus asientos. El avión estaba a punto de despegar y ellos ni siquiera habían realizado el check in.


  Diez minutos más tarde lo previsto, el taxi les dejó en la terminal de salidas nacionales. A toda prisa acarrearon sus equipajes y corriendo se dirigieron al mostrador de la compañía área. Llegaron con la respiración agitada y alguna otra gota de sudor, pero la azafata les dijo que el avión había despegado ya. 


  —Maldita sea —dijo Cameron, todavía recuperando el fuelle. 


  —¿A qué hora sale el siguiente vuelo? —preguntó Alex. 


  La azafata tecleó la información y miró a la pantalla. Los tres estaban apoyados sobre el mostrador examinado el rostro de la empleada. 


  —Sale mañana por la mañana… —dijo la azafata. 


  Alex, Tessa y Cameron se miraron desolados. Si tomaban ese vuelo no llegarían a tiempo a la boda. 


  —Después de todo lo que hemos pasado —se quejó Tessa. 


  —Vamos a preguntar en la zona de vuelos privados —sugirió Cameron—. Es una emergencia, así que no hay que escatimar en gastos. 


  Con la ilusión renovada, se dirigieron a otra entrada del aeropuerto, aquella que es usada por millonarios o celebridades con el fin de acceder más fácilmente a sus aviones privados. La gran ventaja es que no necesitan ajustarse a ningún horario, en cuanto les apetece, surcan el aire a cualquier destino. Aquellos que no disponían de un avión en propiedad, siempre podían alquilar un jet. 


  Sin salir del aeropuerto, los tres llegaron a un pequeño edificio que era como un anexo. Al otro lado de las ventanas se observaban los diversos hangares donde aguardaban los aviones. Con la lengua fuera debido al cansancio, se apoyaron de nuevo en un mostrador. Si debían desplazarse de nuevo a otro sitio, morirían en el camino. 


  —Nos gustaría alquilar un avión para Nueva York —dijo Cameron, recuperándose aún. 


  —¿Para cuándo? —preguntó el elegante empleado, poniéndose de pie. 


  —¡Para ahora! —exclamó Alex, quien ya no podía ni con su alma. El agobio de los últimos acontecimientos, más la inminente boda estaban poniendo a prueba su capacidad de no volverse loca. 


  —Lo siento. No hay nada disponible para hoy. Toda nuestra flota se ha alquilado para los invitados VIP del NASCAR. 


  Los tres se apartaron del mostrador y, arrastrando sus pasos, con la cabeza baja, tomaron asiento cerca de la zona de embarque. Delante de ellos la seguridad del aeropuerto controlaba el  acceso a la pista, pidiendo a los viajeros que se sometieran al detector de metales. 


  —¿Y ahora qué vamos a hacer? —preguntó Tessa. 


  —Tenemos que llamar ahora sí a todos los invitados para posponer la boda, y ya hay unos cuantos de camino a Nueva York. Me ofreceré a pagarles los gastos, qué remedio —dijo Cameron rodeando el hombro de su prometida y besándola en la cabeza—. Lo siento, amor mío. Me arriesgué y perdí, pero te prometo que nuestra boda, sea cuando sea, será espectacular. 


  —No es culpa tuya, cariño. Al menos lo intentamos. Estuvimos a punto —dijo Alex, sintiéndose a gusto al sentir el vibrante contacto de Cameron. 


  Cuando estaban a punto de regresar al primer mostrador con objeto de comprar los billetes de vuelta, un hombre vestido con el uniforme de piloto les detuvo. 


  —¿Van ustedes a Nueva York, verdad? 


  Los tres asintieron con la cabeza, sorprendidos por la pregunta. 


  —Mi jefe les oyó cuando pedían un vuelo para Nueva York. Él tiene su jet a punto de despegar hacia La Guardia, y me ha pedido que les diga que pueden ir con él, si lo desean. 


  —¿Cómo? —preguntaron al unísono. Alex parpadeó varias veces, incapaz de creerse la propuesta. Era como si Papá Noel se hubiera adelantado en febrero. 


  —¿Y quién es su jefe? —preguntó Cameron. 


  —Es un respetable hombre de negocios. Es una persona muy celosa de su intimidad y me ha pedido que no divulgue su nombre si no se desean venir con nosotros. 


  Los tres pidieron un breve receso al piloto para tomar una decisión, así que se reunieron asegurándose que no era escuchados. 


  —¿Nos atrevemos? Desde luego más extraño no puede ser este viaje —dijo Alex. 


  —Estoy de acuerdo —dijo Cameron—. Tampoco estamos haciendo autostop en la carretera a las cuatro de la madrugada. Aquí solo hay millonarios, y que yo sepa no hay ningún asesino en serie entre ellos. 


  —Yo también voto que sí —dijo también Tessa—. Además, así tendremos boda. 


  Así pues, el piloto acompañó a los tres al jet que esperaba en el hangar número tres. Empezaba a atardecer y una leve brisa lamió sus rostros camino al avión. Mientas subían por las escalerillas, anhelaban conocer a su benefactor para darle las gracias. 


  —Pónganse cómodos. Despegamos en cinco minutos —dijo el piloto mostrando una agradable sonrisa y dirigiéndose hacia la cabina—. Ahora saldrá mi jefe a saludarles. 


  Los tres admiraron el lujo que desprendía el diseño interior del jet. Los asientos eran cómodos sillones con gruesos reposabrazos; frente a ellos, una pantalla gigante y una pequeña mesa con revistas y libros. Más allá, una bandeja con algo para beber y picar. Mientras tomaban asiento preguntándose la identidad de su benefactor, los motores se encendieron con estruendo. 


  —Es una preciosidad. Así da gusto viajar —afirmó Tessa mirando por la ventanilla. Cameron y Alex se sentaron juntos, al otro lado del pasillo. 


  La puerta de la cabina se abrió y, por fin, conocieron al importante hombre de negocios. Al verle, se quedaron los tres con la boca abierta. No cabía duda de quién se trataba. 


  —Espero que Laurie Hilton haya recibido su merecido. Ahora, amigos, abróchense los cinturones. Llegaremos a Nueva York en cinco horas, así que ardo en deseos de enterarme cómo termina la historia —dijo arrastrando la s. Era Leon, el mafioso que conocieron la anterior noche en el Ocean´s Club. 


  



  



  



  




  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo Doce


  



  El avión aterrizó de madrugada en el aeropuerto La Guardia de Nueva York. Después de agradecer con caras somnolientas a Leon su ayuda para que Cameron y Alex llegaran a tiempo para la boda, los tres se marcharon en un taxi al centro. 


  —Tendríais que haber invitado a Leon a la boda, con lo bien que se ha portado —dijo Tessa. 


  —¡Lo que nos faltaba! —exclamó Alex—. He estado medio asustada todo el viaje. 


  Cameron se detuvo en la casa de Kirk para descansar un rato, saludar a Fidel y vestirse para la boda. Alex y Tessa fueron al apartamento para descansar también, desayunar y prepararse para la boda con la ayuda de su madre, quien estaba atacada de los nervios. Los tres ni siquiera dispusieron de tiempo para reflexionar la trepidante aventura que había vivido en las últimas cuarenta y ocho horas. 


  Así pues, con la ayuda de su madre y Tessa, Alex entró al dormitorio principal del apartamento para empezar “la rutina de la belleza”, como decía su hermana. Al tomar asiento frente al tocador notó un hormigueo en el estómago. Tessa y su madre se intercambiaron una mirada cómplice. A las tres les embargaba una enorme ilusión por todo lo que significaba la boda: una nueva vida conjunta, una familia, un futuro cargado de felicidad… 


  —Aún sin maquillaje, luces hermosa, Alexandra —afirmó su madre mirándola a través del espejo. 


  Se aplicó con mimo un labial de Dior que le encantaba y después con el fin de potenciar su mirada, se rizó las pestañas. Su madre le pintó un suave colorete y le pintó el lagrimal con unas suaves sombras de color. Después fue el turno de Tessa quien le peinó con un recogido clásico adornado con dos rosas blancas como la nieve. 


  —Eres un tesoro, hermanita —dijo Alex. 


  —Lo sé —replicó Tessa, orgullosa de cumplir a la perfección su cometido. 


  Por fin, llegó el momento del vestido. Tendido sobre la cama, a Alex se le llenaban los ojos de una tremenda ilusión al comprobar el prodigio de cada sublime detalle. La falda, la enorme cola y, por supuesto, la suavidad del mikado de seda. Con la ayuda de la Sra. Robinson y Tessa se colocó el vestido con mimo y cuando se admiró frente al espejo de cuerpo entero, la felicidad era abrumadora 


  —Qué guapa estás, Alexandra —dijo su madre, emocionada. 


  Al llegar al castillo de Lyndhurst, a la orilla del río Hudson, su corazón latía sin cesar. Era una delicia contemplar la imponente fachada de estilo gótico en medio de la naturaleza. La luz del mediodía bruñía las gruesas paredes, las elegantes columnas y la torre que despuntaba sobre el cielo despejado. «Es un castillo de cuento de hadas», pensó Alex. En efecto, era un lugar cargado de romanticismo. 


  Al entrar, el peso de las miradas se centró en ella, quien seguía luciendo una sonrisa llena de ternura y encanto. La Sra. Robinson al tomar el brazo de su hija se le nubló la vista por la emoción. El camino al altar fue como a cámara lenta, Alexandra miraba a un lado y a otro, reconociendo caras, dichosa de compartir el mágico momento con viejos amigos y familiares. Por su parte, Tessa sufría para que la enorme cola luciera en todo su esplendor. 


  Al ver a Cameron esperándole en el altar, guapísimo con un traje que entallaba su figura, y con una corbata esmeralda que combinaba con su penetrate mirada, se quedó sin aliento. Cuando se colocó a su lado, su cuerpo temblaba de arriba a abajo. 


  —Estás bellísima, amor mío —dijo Cameron sonriendo—. Te amo. 


  —Yo también te amo. 


  Cameron la tomó de la mano y la besó fugazmente en los labios. Detrás de ellos, los invitados terminaban de acomodarse, así que hasta no se formó un imponente silencio, el oficiante no comenzó la ceremonia. El momento álgido fue cuando se recitaron los votos. Cameron le prometió amor eterno a su esposa, y Alex le confesó que él era dueño de su corazón para siempre. La emoción corrió por el cuerpo de ella cuando Cameron le colocó el anillo en el dedo corazón. Tessa, la Sra. Robinson y Kirk estaban sentados en primera fila, con la emoción a flor de piel.


  El banquete tuvo lugar al aire libre, bajo una carpa blanca y sobre un espacioso jardín que rodeaba el castillo. En el centro de las mesas de color crema se apreciaba un original bouquet de orquídeas, pequeño pero muy llamativo. Al entrar, Alex y Cameron fueron recibidos por una ronda de aplausos y vítores ensordecedor, al tiempo que agitaron las servilletas formando un bonito mosaico blanco. 


  —¿Estoy soñando? —preguntó Alex.


  —No, por fin somos marido y mujer —dijo Cameron, antes de besarla apasionadamente para el deleite de todos. 


  Las primeras notas del vals acariciaron los oídos, así que el recién estrenado matrimonio se fue al centro y comenzó a bailar siguiendo el ritmo como dos auténticos profesionales, devorándose la mirada, vibrando con el roce de la manos, dejándose llevar por la legendaria música que les atravesaba el corazón. Al finalizar, se inició el vals de los familiares y amigos y pronto se formó un tumulto de bailarines, cada uno con su estilo y gracia. 


  —Me alegro que todo se haya arreglado, por cierto, ¿adónde vais de luna de miel? —les preguntó Lindsey. 


  —¡A París! —respondió Alex, exultante de alegría. 


  Al cabo de un rato, las solteras y los solteros se arremolinaron en la pista de baile. Había llegado su momento. Alex, entre el murmullo de los invitados, se colocó de espaldas y lanzó al aire su bonito ramo de flores de lavanda. Unos cuantas manos se alzaron buscando el trofeo, aunque la afortunada fue Tessa, quien sonrió como una niña pequeña. 


  —Tu hermana está en racha, el premio en Las Vegas y ahora el ramo —dijo Cameron. Alex se rió del comentario. 


  Al atardecer, después del brindis, Cameron y Alex se dedicaron a saborear los dulces de la mesa de postres, a cual más sabroso. Tartaleta de frutas, bombones de praliné y avellana, éclairs, trufas y pequeño fresiers. «Qué pinta… Me los como todos. ¿Será que el amor abre el apetito?», se preguntó, divertida. Mientras hablaban con los invitados en sus mesas, la cantante sugerida por Tessa, acompañaba la caída del sol con su voz suave y única amenizándola con versiones de éxitos románticos. A su lado un guitarrista melenudo tocaba el instrumento con gran virtuosismo. 


  —Y pensar que hemos estado a punto de perder este momento inolvidable —dijo Cameron, abrazando por detrás a su esposa. 


  —Será una historia para contar a nuestros hijos al calor de una chimenea.


  —¿Cómo? ¿Que su padre se casó borracho con una camarera en Las Vegas? ¿Que estuvimos presos? ¿Que conocimos a un mafioso millonario? ¿Has perdido la cabeza? —preguntó Cameron, fingiendo sobresaltarse. 


  Alex soltó una carcajada. En el fondo llevaba razón, así que la historia debía esperar hasta que cumpliesen la mayoría de edad. 


  —Lo que ha pasado en Las Vegas me ha demostrado que estás dispuesto a todo con tal de hacerme feliz —dijo Alex mirándole con los ojos refulgiendo agradecimiento—. Te amo, me haces la mujer más feliz de este mundo.  


  Alex se dio la vuelta para mirarle de frente. 


  —Te amo, y te lo repetiré tantas veces como haga falta. 


  Cameron posó una mano sobre una mejilla y se acercó a él tanto que solo una brizna de aire separaba sus bocas. Alex notó su cálido aliente y cerró los ojos preparándose para lo que se avecinaba. Enseguida notó los labios acariciando los suyos, después la lengua buscando la suya y, al fin, el húmedo enredo, la palpitante sensación de conquistar y pertenecer al otro, la semilla del fuego, la música de la primavera… Marido y mujer. Todo eran ellos.  Para siempre. 


  



  FIN
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